
ESPERANZA 
- E N EL 
FUTURO 

N' O es basándonos en la simple abstración, t a n t a s veces 
repetida pa ra halagar a la juventud, según la cual el 
povenir le pertenece, en lo que nosotros fundamentamos 

nuestra esperanza en el futuro. 
Evidentemente que, el porvenir — bueno o malo —, pertenece 

a la juventud, o más bien dicho, a los hombres sin distinción 
de edades. Pero, pertenece, en el grado y proporción en que 
éstos sepan forjarlo empezando por forjarse a sí mismos, que­
d a n d o su calidad, igualmente sujeta, a lo que los propios hom­
bres sepan crear con su acción. Lo demás, son halagos y pro­
mesas banales, que no hacen sino sumir a la juventud en el con­
formismo y en la indiferencia fatalista y adormecedora. 

En lo <¡ue nosotros fundamentamos nues t ra esperanza en el 
futuro, es, de una par te , en la acción de te rmin is ta que, aunque 
reducida en número no lo es en calidad, emprend ida por ciertos 
núcleos juveniles exilados, los que, a t ravés de una intensa ac­
tividad cul tural , n o descuidan el cultivo del hombre en todos 
sus aspectos, empezando por el cultivo de si mismo. Y no se 
t r a t a en este caso de jóvenes que qu ie ran alcanzar las cimas 
del saber h u m a n o como medio utilizable en provecho propio, 
sino que lo que in tentan , es adquir ir unos conocimientos, forta­
lecer su espíritu y su conciencia p a r a ponerlos al servicio de los 
demás hombres que componen la colmena humana , p a r a todos 
juntos , den t ro de un espíri tu independiente, con una Imag ina ­
ción de altos vuelos, const i tu i r los elementos necesarios crea­
dores del porvenir y del futuro aún más lejano. De ot ra , las 
not ic ias que nos llegan de las prisiones de España eni las que, 
los jóvenes libertarios se esfuerzan por adquir i r los mismos co­
nocimientos, el mismo espíritu de indepedencia, de superación 
y responsabilidad, de grandeza de espíri tu y firmeza de concien­
cia. La act i tud de estos jóvenes que, a u n teniendo que hacer 
frente a todas las adversidades que su situación lleva consigo, 
nos apremian cons tan temente pa ra que les sean proporcionados 
elementos con los que poder ensancha r los conocimientos que 
poseen, nos satisface en alto g rado y nos hace pensar , esperan­
zados, que el porvenir y el futuro, ya sea lejano, es tá lleno de 
posibilidades prometedoras, en cuanto a la destrucción de los 
instintos bestiales que t iene incrustados la especie h u m a n a en 
su propio ser. 

Otro t a n t o podría decirse de ciertos núcleos, reducidos t am­
bién, que hacen sent i r su presencia en centros entudiant i les y 
docentes d eotros países. 

La acción eficaz, consecuente y consciente de unos y otros, 
adquiere t an to más valor, por cuanto ha de desarrol larse en un 
medio hostil a las ideas que con tal acción se propagan y se 
crean, en un medio, en el que la mayoría de las unidades que lo 
componen es tán con taminadas por el virus del mater ia l ismo, de 
las frivolidades mundanas , de la falsa moral , o en el mejor de 
los casos, por una indiferencia fatalista. Por ello adquieren ma­
yor relieve tales actividades. Y en la persistencia y la eficacia 
que va resul tando de las mismas, es donde afincamos nosotros 
la esperanza el en futuro. I , . •• 

Pero es preciso que todo ello tome mayor amplitud; que otros 
núcleos de jóvenes se sumen a las actividades significadas, esti­
mulados por los que ya las realizan; que las actividades propa­
gandíst icas y culturales] que d e n t r o de la F.I.J.L. pueden, y h a n 
de desarrollarse, sean llevadas a cabo con entusiasmo; que se 
proporcionen medios pa ra que los compañeros sometidos a pr i ­
sión que desean superarse, puedan hacerlo. 

Estas pueden ser las actividades pr imordiales a llevar a cabo 
en un futuro inmediato, con las que, de ser realizadas, nues t ra 
esperanza en el futur media to e inmediato, quedará reafirmada 
y confirmada, por la acción de los hombres y la fuerza de los 
hechos. 

ó*jQCün& d e \a 

A. VM.ADO 

ROUTE, h e b d o m a d a i r e 
de La (Jí.cl.Q.jC!. en (Jicance 

Ano V I I I Precio 1 5 francos N° 3M 
M a r t e s 11 d e N o v i e m b r e d e 1 9 5 2 

'JUcecci&n paca la Gatceápandencia ¡ 
A d m i n i s t r a c i ó n R e d a c c i ó n 
M. Boticario - 4 , rué Belfort, Toulouse - R- Mejías Pefia 

l'aca ait»é (únicamente) : /luiá efúá 
C . C . P o s t a l N- 2 6 7 - 4 8 T o u l o u s e (Hte-Gne) 

PRECIO DE LAS SUSCRIPCIONES: 
3 meses: 195 frs. 6 meses: 390 frs. 1 año: 780 frs. 

EN LA ESPAÑA DjE Tlfo^CC) 

Bajo el signo del terror oficial 

UN NUEVO Y MONSTRUOSO 

PROCESO SE PREPARA 
El régimen de Franco, al igual que sada, Miguel Haro, Saturnino Sanz, dos ellos son acusados de haber inter­

todos los que como él fundamentan su Pedro Ciprés, Joaqu'n Carmena, José venido en la organización de la lucha 
poderío en la opresión de sus subditos, Ibáñez, Juan Pérez, Avenir Maree!, Ma- clandestina a través de sus organiza-
trata de deshacerse de sus enemigos, n » e l André, Felipe Llanga, Julián Nú- ciones, clandestirias también (si fuera 
lanzando contra ellos acusaciones que ñez, Magín Sala, Santiago Ferragut, permitida la lucha legal no seria ríe­
los desprestigien ante la opinión pú- Francisco Sánchez, Antonio Vicente, cesario recurrir a la clandestina) y de 

Pedro García, Tomás Sanz, Ramón igual modo en diversos actos de sabo-
Muñoz, Francisco Cañada y Avelino taje contra el régimen. 
Rosell. Las penas que se solicitan a través 

Todos estos compañeros son militan- de la petición fiscal, varían entre tres 
tes de las organizaciones antes citadas meses de cárcel y la pena de muerte, 
de la Comarca del Bajo LJobregat. To. (Pasa a la página 3.) 

4 REBROTES 
faáeiátaá 

El ex general alemán Ramck ha ira- Durante la existencia de la república 
tado de criminales de guerra a ciertos de Weimar, ei militarismo teutón supo 
generales aliados. Estas manifestado- esperar pacientemente su ' hora para 
nes, como es natural, han producido acabar con aquel régimen democrático, 
estupor e indignación y han levantado De la misma forma, ahora todos los 
una oleada de protestas en los países residuos reaccionarios y fascistas de 
que combatieron contra Alemania clu- Alemania tienden a aglutinarse y a ad­
rante la pasada guerra. Ha sido tal el quirir cada dia mayor cohesión. Su am-
revuelo que los exabruptos del ex mi- hición es la de reconquistar la influen-
litar teutón han producido, que el m- tía y el poderío que tenían durante el 
cidente ha sido evocado en varios Par- reinado de Hitler. 
lamentos y algunos diputados han pe- ¿Conseguirá su objetivo? ¿Llegará 
dxdo a sus respectivos gobiernos aue para Memania una situación mál „ 
intervengan cerca del gobierno de Bonn ¡a que estaba simbolizada en la cruz 
para que tmpida la repitición de tales garmda? Es un poco atrevido hacer de 
hechos- profetas. Si bien se dice que la his-

El caso que nos ocupa es doblemen- loria es un eterno volver a empezar, 

blica, al tiempo que ello sirve de jus­
tificación a la acción oficial. 

No se conforma con juzgarlos en tan­
to que idealistas que luchan contra el 
régimen establecido, sino que a ello 
agrega el calificativo de saboteadores, 
terroristas o aíracadores. Es la línea 
seguida, o más bien, trazada por sus 
maestros, los ocupantes nazis, contra 
todas las resistencias que se les opu­
sieron. 

Sin embargo, no es neresario esfor­
zarse mucho para concluir, que los ver­
daderos terroristas, quienes actúan a los 
dictados de un plan terrorífico pre­
establecido, sembrando el pavor entre 
las gentes, los encarcelamientos y los 
asesinatos legales por doquier, son úni­
camente Jos que se sitúan del lado de 
la mal llamada gente de orden y cons­
tituyen la barricada oficial. 

Tal ha acontecido en infinidad <l« 
casos, los que, por su gran número, re­
sultaría prolijo enumerar; y tal acon­
tece actualmente con el nuevo y mons 
truoso proceso que el franquismo pre­
para contra veintisiete militantes de la 
Confederación Nacional del Trabajo i/ 
de las Juventudes Libertarias, en el que 
van a comparecer a^rte un Consejo 
de Guerra, después de más de cinco 
años de prisión preventiva, los compa­
ñeros siguientes: Francisco Aragó, Luis 
Ruíz Costa, Cristóbal Castellví, Fabián 
Villanueva, José Asencio, Manuel Ruíz, 
Joaquín Llopis Granell, Francisco Que-

ón tacna al ^tahlema ¿hética 

"ALGO SIN CONCRETAR" 
APUNTES DESHIIVMMDOS 

3. —CABILDEOS INDECOROSOS 

SE habla de contemporizar con 
todas las fuerzas republicanas 
antifascistas. Al respecto he­

mos visto las manicbrillas de todos 
y cada uno de ellos. En busca de con­
tactos internacionales que hubieran 
significado, a la postre, compromisos 
de acreedores temibles para nuestra 
integridad. Por otra parte: pactes de 
supuestos colaboradores con enemigos 
tradicionalmente nuestros en Espa­
ña. Cabildeos indecorosos c por me­
jor decir criminales. ¿Por qué ce­
den? ¿Por ganar tiempo...? En la 
historia el ceder es traicionar. No es 
prepio de lo íbero. No es propio de 
España. Tenemos nuestra propia his­
toria. Y el tiempo nos dará la razón 
cuando decimos que ni Moscúfc n1 

Washington influirán en los sucesos 
que ocurrirán en el futuro español-
Aventurada parece tal opinión, pero 
hay pueblos directrices y España es 
uno de ellos. 

Es necesario fortalecer nuestra pro­
pia posición y nuestras tácticas. Al 
fortalecer hay que añadir la palabra 
ampliar. ¿Carecemos de potencia na­
cional para crear historia propia? 
¿Somos complejos, híbridos, en con­
creciones positivas? Estos interrogan­
tes tienen mayor Importancia de la 
que a primera vista pudiera deducir­
se y al respecto es necesario decir: 
Hagamos historia cen la realidad na­
cional; con nuestras ideas. La C.N.T. 
puede y debe asumir una actitud de 
interés para sí misma. Aceptaremos 
la ayuda de los sectores de la vida 
española que más sinceros sean con­
sigo mismo y con España con miras 
a una renovación ibérica. Expulsa-
femos a los políticos y dejaremos a 
los revolucionarios innovadores. Po­
demos crear las comunas libres; el 
intercambio regional: sectores regio­
nales autónomos con colectividades 
que deben ser florecientes. La for­
mación, en fin, de una conciencia 
ibérica, dentro de la conciencia liber­
taria. 

Sería trágico dejar que retoñara el 

viejo centralismo burocrático viciado 
No olvidemos que si dejamos los hilos 
de la política vigorosos, éstos nos 
ahogarán y nes aplastarán. Aprove­
charán nuestra sangre, eso sí, pero, 
repito, nos aplastarán. En esas com­
ponendas en papel de polichinelas 
rlebe hacerlo quien no tenga perso­
nalidad 

4. — ¿QUE ES ESPAÑA 

Y surge la pregunta de siglos. ¿Qué 
es España? Todos los corazones no­
bles de Iberia se han formulado la 

a4dolfa <ffieznández 
frase que es pregunta lacerante e In­
citante. 

En 1925 Marcelino Domingo, el tri­
buno republicano editó un libro titu­
lado: «¿Qué es España?» En él men­
ciona tristemente a Costa para indi­
car lo que el patricio de Graus di­
jera en horas de amargura acerca de 
la tierra española y sus habitantes: 
«El español es una «mano muerta»; 
la suerte de España está en desamor­
tizar al español.» Pero también exis­
te el Costa que creía en el futuro es­
pañol y anunció la alborada de una 
nueva Iberia reedificada. Marcelino 
Domingo decía que quizás Costa tu­
viera razón en las tristes diatribas, 
pero también mencionaba al puñado 
de hombres «...que se preguntan con 
dolor religioso qué es España. Y que 
en la cárcel, en el destierro o en el 
silencio intentan dar respuesta a esta 
pregunta y, al mismo tiempo, lorjar 
el arma para edificar una España que 
sea como la respuesta que se han 
dado...» 

Eso decían en el 1925 recordanao 10 
aue muchos años antes profetizara 
Costa con relación al porvenir lumi­
noso español. Pero entonces, corra» 
ahora, un panorama sombrío cubría 
España; en ella todo estaba por ha­
cer, incluso, en gran parte,, la ma­
teria prima que es el hombre; toaos 
los ríos por canalizar, todos los ya­
cimientos por explotar, todos los ce­

rebros por producir y generar iberis­
mo redentor. Era como si la nación 
viviera en un sueño y los sueños, 
sueños son si no se convierten en 
realidades. España estaba demasiado 
cubierta con ropas talares y preto-
rianas; se ahogaba de vejez, conser­
vadurismo y tradición trasnochada. Y 
es el buho de Salamanca, Unamuno, 
quien sugiere incisivamente el daño 
que nos hacen los fisgones de viejas 
historias de nuestra tierra que nada 
sirven para el presente. «Son gentes 
que por huir del ruido presente que 
les aturde, incapaces de sumergirse 
en el silencio de que es ese ruido, se 
recrean en ecos y retintines de soni­
dos muertos.» 

Sí, solo queda el «poso» de la his­
toria, la «sustancia» que generó esa 
historia. ¿No se ha dicho que el ea-
pafiol es eminentemente sensorial? 
Necesitamos, pues, ser positivos, esto 
es: palpar, elegir, promover, crear 
un estado de cosas. Terminemos con 
coloquios bizantinos y aprestemos 
nuestra mente y nuestra tenacidad a 
la consecución de una España mas 
lógica. (Concluirá.) 

Dios, verdugo de los españoles 

TUVE r,"asió^.. r>p hace rpu- ser soluble desde ?1 punto de vis-
dio t iempo, de ver una mo- t a de cualquier católico o s imple-
neda, creo que de cinco pe- mente creyente: El problema en 

setas, emit ida por el Banco de cuestión, todos debéis haberlo 
España . El hecho en sí, no tenía captado, consiste en que, pesan-
impor tanc ia alguna; pero lo que do sobre la conciencia de «Paco 
es gracioso, en es te caso, es la ^ ^ - * _ . _ . „ 
inscripción que lleva grabada, %-~m € > • I I •_ A ^ 
acompañando la efigie de «Paco e l P e r r o l a n o Caudillo de España 
el Ferrolano». Dice asi: p o r l a G r a c i a d e D i o s > > i a enorme 

«Francisco Franco , Caudillo de c a n t i d a d de crímenes que todo el 
España por la Grac ia de Dios». m u n d o conoce, ¿cómo h a podido 
No recuerdo exac tamente si es e s e d i o s q u e s e g ú n e l l o s p e r s o n i . 
esa la forma pero, en todo caso, flca l a j u s t i c i a S U p r e m a , declarar-
si lo es lo de «Caudillo ñor la l e elegido suyo an te el r ebaño que 
Gracia de Dios». ítí sigue, conociendo, puesto que 

De la frescura de ta l individuo n a d a debe serle desconocido, La 
puede esperarse muchas cosas, cant idad de monstruosidades que 
pero con toda franqueza he de personifica? 
confesar que t a l desparpajo me y si lo hace, ello significa h a -
dejó de una pieza; y si en aquel cerse reo de todos los crímenes y 
preciso m o m e n t o n a d a pude es- barbaridades que el «Caudilo» h a 
crlbir sobre la impresión que en c o m e t i d o y aun cont inúa come-
mi causó el hecho que vengo de t i e n d o . y la conclusión cínica a 

te significativo por que Ramck es un 
criminal de guerra, salido hace poco 
de la prisión gracias a un generoso 
indulto. Lo más justo hubiera sido guar­
dar voluntariamente silencio, refugián­
dose en el ostracismo. En lugar de esto 
el ex geenral, una vez en la calle, se 
dedica a intrigar, a reunir los elemen­
tos dispersos del ejército alemán, bajo 
pretexto de agrupar a los antiguos com­
batientes y a pronunciar discursos in­
cendiarios y virulentos. 

Lo sucedido con Ramck no es un 
hecho aislado. Otros ex generales ale­
manes han patentizado también su des­
contento contra los atropellos e injus­
ticias que los aliados han cometido en 
Alemania. No queremos negar que *« 

relatar , hoy, habiéndole dado, o 
habiéndome dado tan tas vueltas 
en el magín, considero que si no 
comunico a los amables lectores 
de «RUTA» mis Impresiones y 
mis dudas, éstas me van a reque­
m a r la conciencia demasiado. 

Comienzo por p regun ta rme qué 
clase de espíri tu u l t ra te r reno ha­
brá sido por tador de t an fausta 
nueva. Faus ta , n a t u r a l m e n t e pa ra 
el caudil lo, pues u n pobre mor ­
tal creyente en los misterios de ¡ 
la Iglesia Católica Apostólica y 
R o m a n a de su talla, no puede 
concebir que sin que nadie haya 
venido a revelarle el pensamiento 
y los designios divinos, se los 
a t r ibuya por mero capricho, o 
por exceso de vanidad, sabiendo 
que la gloria verdadera y e te rna 
r o e s en la vida te r rena 'donde debe 
de buscarla ni encontrar la , sino 
en el «paraíso celeste» y colocado 
a la dies t ra de «Dios Padre». 

Por tal motivo me veo, pues, 
obligado a crer que la revelación 
h a existido; pero ta l acepción me 
plantea un nuevo y no menos 
impor tan te problema, el cual, 
amigos míos, n o se como Puede 

que en este caso se puede llegar 
es la siguiente: «Francisco F ran ­
co, Caudillo de España, es el ins­
t r u m e n t o del que se sirve su Dios, 
p a r a la realización de los i n n u ­
merables crímenes que se come­
ten en España.» 

los ciclos históricos no se presentan 

pee C . P A R R A 
siempre bajo las mismas características 
ni tienen siempre igual finalidad. Que 
hay en Alemania un fascismo en, esta­
do embrionario, es un hecho sin dis­
cusión. Este fascismo eri embrión exis­
te también en otros países, pero en 
ninguno se manifiesta con tanta auda­
cia como en Alemania. 

Si los residuos fascistas y totalita­
rios contaran únicamente con su pro­
pia fuerza interna para vivir y pros­
perar, no representarían ningún peligro 
para el resto del país. Pero lo dotoro-

hayan podido cometer abusos, pero los emente trágico es que esas corrientes 
protéstanos carecen de autoridad moral rec*>e" alientos V aVuda del exterior, 
para formular ninguna queja. Pero no Recientemente se ha producido el 
se trata de protestar centra pretendidas e^"»>daío de osas, juventudes alema-
xntquidades, sino de mantener latente ñas organizadas militarmente y que 
un espíritu reaccionario que no se re- actuaban con el beneplácito de algu-
signa a desaparecer. nos altos "lindos de las tropas ameri-

Pasado el primer momento de panx- cantts de ocupación. Las medidas de 
co, el militarismo alemán levanta de clemencia de que han sido y son ob-
nuevo su cabeza con arrogancia y tué- i<*° numerosos criminales de guerra 
tía con el desquite. Lo propio ocurro 
con los civiles. Los tribunales de des­
nacificación han dado pruebas de una 
indulgencia y de una magnanimidad 

son un factor que también contribuye 
a mantener esa psicosis de reacción 
social. 

¿Están tan lejos los tiempos en que 
que para sí hubieran querido los que se prometía una justicia implacable a 
tuvieron la desgracia de pasar ante tos 
tribunales hitlerianos. Hace poco tiem­
po, también se ha publicado una lista 
de antiguos nazis incrustados en los 

los pueblos juzgados por el fascismo y 
se amenazaba con un castigo ejemplar a 
quienes les oprimían! Ahora los tiem­
pos son propicios al perdón y al ol-

nervicios de diferentes ministerios del vido- Los antagonismos entre rusos y 
gobierno de Bonn. Y pese a las reite- americanos r-sdundan en beneficio de 
radas quejas de los elementos liberales los n a 2 i s emboscados que son halaga-
de Alemania Occidental, el canciller dos V°T unos !/ Por otros-
Adenauer se da poca prisa para «des- Los hombres d® formación liberal 
nazificar» los estamentos administrati- no pueden desentenderse de un peli-
vos de la república federal. gro que si bien hoy no es una ame-

Es un fenómeno comprobado que el naza directa, puede sello en un futuro 
fascismo no se resigna a morir. Los más o menos lejano. El fascismo es 
antiguos nazis tienen poderosos e in- una hidra de cien cabezas. S; se le cor-
fluyentes valedores. Bajo mil formmas tan una o varias, de ella vuelven a bro. 
diferentes y adoptando extraños disfra- tar. Es necesario herirle en su propio 
ees, el espíritu hitleriano pervive y se corazón para acabar con él. Pero esto 
mantiene esperando el momento propi- es obra de los pueblos, no de los go­
do para imponer de nuevo su dominio, biernos. 

MCMEN¥© 11 > tMI 

^ba l%uait 
UN «MANDARÍN» DESHAUCIADO 

Cierto hombrecillo, hallándose po­
seído de la manía de grandezas, pa­
sábase ht mayor parte del tiempo 
abstraído en cavilaciones sobre cómo 
podría arreglárselas para mandar, o 
hacer creer, al menos, que mandaba. 
Decidió, a tal efecto, unir su vida a 
la de una buena mujer, y desde aquel 
día se erigió, ante cuantos querían 
escucharle, en capitán general de los 
ejercites imaginarios que le pertur­
baban el «magín». 

Cuando se encontraba en el café, 
refería hazañas de mando, ejercidas costilla. 

en el taller y en su casa. Cuando es­
taba en su casa, las que ejecutaba 
en el taller e inversamente cuando se 
hallaba en el trabajo. 

Un grupo de amigos que cierto día 
le rindieron visita en su domiclio, 
vinieron a sacarle de sus quimeras, 
al tiempo que ellos mismos salían de 
su engaño, al tener que ir a encon­
trarlo debajo de la cama, donde se 
había cobijado, no se sabe, si, per­
seguido por la manía de mandar a 
los animalitos que se cobijaban en 
su lecho, o por las iras de su media 

POSIBILIDAD BUS ÁVCCIOfN 
Cuando en todos los sectores ideo- de hacer por irradiar nuestras convic- aprobación inactiva, pues aprobar una 

lógicos: católicos, comunistas, socialis- ciones en tomo al ambiente que nos cosa y no hacer nada para darle calor 
tas. se nota internacionalmente una rodea; se han de trabar vínculos de y vida es como si no se hubiese apro-
evidente efervescencia de voluntades, relación con los libertarios de otros bado. De ahí aquella frase contundente 
sería inexplicable que la juventud de países se ha de procurar tener contacto de Guyau: «Quien no obra como pien-
formación libertaria fuese a la zaga de con fracciones que, en algún aspecto, sa, piensa incompletamente», 
los demás, o, lo que sería peor, per- puedan ser afines, y se ha de encen- Ahora y siempre lo que importa es 
manecíera inactiva. Hoy, como siem- der en España la llama de la rebeldía la acción, la obra que se emprende 
pre, existen posibilidades de actuar, y de la inteligencia, susceptibles de con voluntad decidida, sin intempesti-
pero ante todo es menester, simple- despertar conciencias y de crear una vo apresuramiento, sin atolondrada 
mente, querer hacerlo, poner en juego generación juvenil preparada, para sen- ejecutoria, constante, segura y con op-

tir y propugnar, con discernimiento y timismo juvenil. 
heroísmo, los ideales de libertad. Y HELIOS BERNAL. 
esto, que pese a las veces que se tie- 
ne repetido, precisa insistir en torno 
de ello, es posible, es hacedero; es una 
labor que en todo momento y en to­

la máxima voluntad. 
Ciñéndonos particularmente a la jo­

ven promoción de elementos liberia-
rios españoles en el exilio, los hay en 
suficiente cantidad y calidad para que 
en el orden de las ideas, poder ser una ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
fuerza susceptible de dejar sentir su das circunstancias se puede desarrollar, 
influencia. Hay que adentrar en la Ahora bien: para ello se ha de partir 
conciencia la inquietud y el sentido de de tener una convicción arraigada, sin 
responsabilidad que supone el llamarse dejarnos embriagar de fraseología fácil 
y considerarse idealista. Implica el y detonante en conceptos. La demago-
pertenecer a un sector, como son las g>a, inadmisible de un modo particu-
Juventudes Libertarias, comprender que lar entre libertarlos, ya que es cual 
poco se hace con ser un miembro pa- fuego de artificio que chisporrotea, es-
sivo, sin capacidad de esfuerzo—en- talla en estridente detonación, se abre 
tiéndase bien que no se trata ahora de en cascada de colores, pero todo ello 
capacidad intelectual—, capacidad de en un instante, en un momento fugaz; 
esfuerzo supone impulso para la ac- después todo es ceniza, humo, nada... 
tuacíón, cosa bien distinta de lo otro, s e ha de ser llama, con posterior per-
aunque ambas puedan ir acopladas. sistencia de tizón encendido y humean-

Por parte de todos y de cada uno *e rescoldo que perdura. Es así y no 
se puede, y hasta me atrevo a decir de otra manera como se consigue ser 
que se debe actuar. Hay que robuste- libertario. 
cer los propios efectivos, con el acó- Las palabras se las lleva el viento; 
plamiento de elementos nuevos; se ha las «buenas intenciones» nada produ­
ce acudir a la propia capacidad, se ha cen cuando no pasan de una simple 

PABLO CASALS 
CONTRA EL INGRESO DE 

FRANCO EN LA U.N.E.S.C.O. 

Después de Albert Camus y Sal­
vador de Madariaga, es el gran 
Maestro Pablo Casáis quien acaba 
de dirigir una carta al señor To­
rres Bodet, director de la U.N.E. 
S.C.O., notificándole que si la Es­
paña franquista es admitida en 
dicho organismo, presentará su 
dimisión de miembro de la sección 
musical de dicho organismo en 
cuestión. 

No esperábamos menos de Pablo 
Casáis, dada la actitud digna que 
desde siempre viene observando. 

Los intelectuales de conciencia 
libre del mundo , tienen trazado 
el camino a seguir. 



P á g . 2 R U T A 

El aprendizaje de la L I B E R T A D 
Lo que se propone la Educación Na­

cional, tal como lo concibe el optimis­
mo oficial, es «hacer hombres» (que es 
propiamente el trabajo de los dioses); 
sería más modesto y más justo consi­
derar que el mayor éxito de nuestra 
escuela primaria, es hacer maestros, de 
igual modo que el de nuestra ense­
ñanza primaria superior secundaria uni­
versitaria, normal, profesional o técni­
ca es hacer profesores de estos diferen­
tes órdenes de enseñanza. Los alumnos 
los peor dotados son los «maestros» o 
«profesores» en estado incompleto, la­
tente o embrionario; en cuanto a eman­
cipar al ser humano conduciéndole de 
la infancia a la edad de hombre, es 
para los que no creen en la divinidad 
latina Abeona, la obra misteriosa de la 
vida, la del trabajo autónomo también: 
escuela a la vez «buissoniére» y 
obrera. 

Ha sido cuestión importantísima en 
estos últimos tiempos, el deseo de «en­
señar la libertad». Proudhon y Thierry 
—de los que Maurice Dommagget ana-

ras en su conjunto, no hacia el ejer­
cicio inmediato de un poder político, 
sino hacia el ejercicio directo y gene­
ral de la cultura de sí mismo; método 
éste, lan gustado por Pelloutier; en una 
palabra, de sustituir la demagogia, ¡a 
ambición sin escrúpulos y la indiferen­
cia de los políticos, por la «démopé-
die», el rechazo a alcanzar el objetivo 
por medios deshonestos y por el culto 
a la responsabilidad individual Esta 
finalidad se alcanza y se afirma par­
ticularmente, en la elección de los me­
dios de enseñanza concebidos por Prou­
dhon y por su continuador Albert Thie­
rry, por lo que en sí asegura la exis­
tencia material de la escuela por ellos 
concebida. 

La riña—dicha del laicismo—opone 
los partidarios de una enseñanza «pú­
blica» (monopolizada por el Estado) y 
los de una enseñanza «libre» (sólo con­
trolada y subvencionada por él)... ha­
ciendo olvidar generalmente la existen­
cia de una tercera solución cuyo prin­
cipal defecto (a menos que sea una 
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VARIACIÓN 
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V*z ANDKE PRUNlEfí 
liza sucintamente la pedagogía—han 
admitido que la libertad se aprende, 
más bien que se enseña; los dos han 
buscado las condiciones de este apren­
dizaje y han creído encontrarlo en la 
unión del taller y de la escuela hu­
manista, en el acto creador guiado por 
una exigencia ejemplar, y es así cómo 
unos productores lo proponen como 
ejercciio a futuros productores, o más 
bien dicho, a productores adolescen­
tes, puesto que Thierry y Proudhon, 
tienen sobre todo su vista puesta en 
la adolescencia, por creer que es esc 
el momento decisivo para desarrollar 
tal acción. 

No se proponen con ello formar ciu­
dadanos abstractos, es decir, candida­
tos a funcionarios, por lo que los dos 
han querido separar la escuela tanto de 
la iglesia como del Estado. Han con­
siderado que el que crea (sean estatuas. 
casas, música o libros), es capaz de en­
señar en el mismo grado que crear, 
contrariamente al dicho que asevera 
que lo que no se sabe hacer, puede ser 
enseñado. En fin, han querido permi­
tir la emancipación verdadera del tra­
bajo, dando al obrero, sin distanciarlo 
de su obra manual, la posibilidad de 
comprenderlo, de enriquecerlo tespiri-
tualmente e inducirlo a prescindir de 
patrón, de sacerdotes y de amos, to­
mando confianza en sí mismo medianíe 
la herramienta de trabajo, condición 
moral, sin la cual, todo cambio jurídico 
en las condiciones de la propiedad, no 
sería sino el origen de una nueva ser­
vidumbre. 

Como vemos, la instrucción persigue 
aquí, con paciencia, una finalidad re­
volucionaria; la misma que la Primera 
Internacional se propuso a través de 
sus principios; la misma que los sin­
dicatos y las Bolsas de Trabajo se ha­
bían trazado en sus mejores tiempos. 
Se trata de abolir todos los autorita­
rismos y ensanchar todas las capacida­
des; de induc'r a las clases producto-

virtud) es el tener por base necesaria 
de existencia, por condición correlativa 
y por sanción, no la autoridad provi­
dencial del legislador y la sumisión 
de los administrados, sino la forma­
ción consciente y la iniciativa directa 
de estos últimos; el estado verdadero 
de su experiencia y de su voluntad. 

Esta tercera solución, a la vez tra­
dicional ¡y re/voíucipnaria. \y que el 
espíritu propio a nuestra época y al 
clima que se respira ha descartado casi 
por completo) es la escuela financiada 
y organizada sin ningúp intermedia­
rio, por los individuos concretos agru­
pados en el taller o en la familia—y 
no por ciudadanos electores y contri­
buyentes dependiendo por lo más de 
una nacionalidad, de una confesión y 
de un partido. 

Las condician.es de existencia mate­
rial de la Escuela son inseparables ríe 
cu finalidad. Institución de Iglesia, de­
be ante todo, hacer creyentes y proveer 
una base de selección al clero; de don­
de parte el latín, la elocuencia, la psi­
cología velada en forma de teología y 
retórica, el domesticamiento de la me­
moria, el recurso a la docilidad del 
creyente. Pero pronto la Iglesia busca 
ella misma un apoyo en el mundo, y su 
escuela para sobrevivir se «mundani-
za» y se decide a formar seres sociables, 
aspirando ante todo a las conveniencias, 
a las elegancias, hasta a los refinamien­
tos de la civilización; es la época en 
donde la menor mujercilla o pensio­
naría del convento escribe y habla esta 
lengua admirable del siglo XVIII, cu­
yo secreto se ha perdido. La Escuela 
del Estado, nacida en el momento en 
que la Roma consular reemplazó a 'a 
Sparta Jacobina, fué desde el origen 
una administración y un cuartel, des­
tinada a formar, entre dos redobles de 
tambor, oficiales y soldados adminis­
tradores y administraciones. 

(Traducción del francés por Armo-
nie Subirats.) 

«El pequeño mundo de Don Camilo» 
Film franco-italiano. De Julien Du-

vivier y Rene Barjavel. Con Fernandel 
y Gino Cerw. 

¿Quien es Don Camilo? Un cura de 
choque, pintoresco, ardiente, hablador, 
que arrastra como un sable su sotana. 
¡No!, no es un contemplativo; es un 
luchador pleno de bondad, de caridad, 
de cólera, de buen humor y de rabia 
homérica. 

En el pequeño pueblo italiano a ori­
llas del no, la política y el sol, hacen 
florecer las pasiones y cuando éstas se 
amparan de naturalezas tan vigorosas 
como la de Don Camilo y Peppone, no 
cabe más que echar los visillos y ver 
enfrentarte estos dos pesos pfcsados 
de la ternura humana. Porque Don Ca­
milo y Peppone poseen esto de común: 
que quieren más al prójimo que a ellos 
mismos, pero sus ideas difieren en 
cuanto al camino y medios a escoger 
para hacer más felices a los hombres. 

Enemigos fraternales, se hacen una 
guerra apasionada, fértil en incidentes 
violentos y cómicos, sin que nunca lo 
irreparable les separa definitivamente. 
Se necesitan el uno al otro para ser 
lo que son. La conciencia se las arre­
gla (a veces con apuros) para evi'.ar 
que hagan verdaderas tonterías, es de­
cir, que cometan errores. 

Es verdad, como ha reconocido Gua-
reschi, el autor del libro que han adap­
tado Julien Duvivier y Rene Barjavel, 
es verdad que no pueda imaginarse Don 
Camilo, bajo otros rasgos que los de 
Fernandel. El cómico ha cedido el pa­
so al comediante lleno de recursos, de 
ardor, de malicia y de espontaneidad 
púdica. 

Ligar el realismo y la poesía, mez­
clar pasiones muy actuales, sentimien­
tos sin equívoco en un mundo sin fic­
ción, son proezas difciles. 

La camera de Julien Duvivier, los 
diálogos de Barjavel, el talento de Fer­
nandel (aquí al menos no es solamen­
te fotografiado sino que actúa) y de 
Gino Cervi, han dado forma y fuerza 
a un film que se sale de lo ordinario 
y que alegra el corazón y el espíritu. 

Es una de las raras películas que 
explicada por alguien no nos dice nada; 
es preciso verla. 

Es una sátira contra la iglesia y el 
ccmunismo muy bien llevada, sin que 
ni por un momento, caiga en la exa­
geración ni en la idiotez. Bien que muy 
cómica en sí, ños presenta un mundo 
real, un mundo de hoy, el que desgra­
ciadamente vivimos, con sus odios, sus 
fanatismos, religiones, amores, etc. 

R. L. 

EL MIEDO.—Demuestra la ciencia 
que si nuestra retina captara los ra­
yos infra-rojos de¡ gran longitud de 
onda, la naturaleza se nos aparecería 
de modo muy distinto. En verano, 
cuando los rayos caloríficos son tan po­
tentes, al ser visibles lo oscurecerían 
casi todo. Y en invierno, todo sería 
muy diáfano. Con el cambio de tem­
peratura, el color del agua, de los ár­
boles y las rocas cambiaría también. 
El perfil del hombre se haría inde­
ciso, y una nube rojiza saldría de su 
boca y nariz rodeándole de una espe­
cie de halo. No pocos visionarios, con 
deficiencias visuales de semejante na­
turaleza, vieron en esta aureola el signo 
de santidad o el distintivo celestial. 

Si la retina registrara los rayos ul­
tra-violetas veríamos también cosas de 
mucha rareza. Y si el cuerpo humano 
fuera sensible a los rayos cósmicos, que 
lo atraviesan de parte a parte, nues­
tro tormento físico sería peor que el 
mítico sufrido por Tántalo. 

Asi resulta que del equilibrio y des­
arrollo de nuestras facultades ópticas, 
auditivas, olfativas, gustativas y tácti­
les depende no solamente nuestra sen­
sualidad, sino nuestra sentimentalidad 
y, en parte, nuestra sensatez. 

Pero nada falsea sonidos y perspec­
tivas como el miedo; este complejo que 
se adueña de nuestra bulliciosa ima­
ginación, se ampara siempre en la os­
curidad y se nutre de nuestra secular 
ignorancia. 

A punto viene, para atalayar lo di­
cho, la memorable e hilarante aventu­
ra narrada por Cervantes: Aquel rui­
do monótono de unos simples batanes, 
en noctumlclad cerrana, amearenran 
tanto el ánimo del escudero, que se le 
deben antojar terribles aquelarres fu­
nerarios. Lo que le hace desbarrar de 
lo lindo con el cuento y el descuento 
de las cabras, y—laxante eficaz es el 
miedo—se ve acosado por una diarrea 
intestinal de cuya esencia nada gusta, 
el caballero atento. Y empotradas allí 
estuvieran aún, de no mediar el clareo 
del alba. 

o « o 

Vivimos una época dominada por «I 
miedo. Quizás el miedo ha sido el 
común denominador que ha dominad0 

todas las épocas. Pues de la historia se 
deduce que la humanidad nunca esca­
seó de este género. Pero hoy, lo que 
es de miedo, es el hombre ufano y afa­
noso en dominar a su semejante. 

Sintióse, ayer, el hombre cohibido 
frente a los misterios de la Naturaleza. 
Todo en su alrededor se mostraba es­
quivo y agresivo; la anónima amena­
za seguía como su sombra cada uno 
de sus pasos. Peligro en las selvas, en 
los bosques, en el desierto poblados do 
fieras. El ruido del trueno o el vuelo 
de un cuervo infundíale pavor. Pero 
su curiosidad y experiencia científica, MI 
intrepidez y su destreza, a pesar y de­
bido a su instinto de conservación, 
permitiéronle triunfar. Dentro de sus 
pétreas grutas, de sus ciudades lacus­
tres, rodeados de agua y de fuego, con 
herramientas y armas, empezó * sen­
tirse seguro y puede que hasta feliz. 
De la defensiva pasó a la ofensiva. 
Las más temibles fieras se retiraron 
vencidas. Con ellas a'ejó el fantasma 
del hambre. Cada día conoció más y 
temió menos estai naturaleza que él 
moldeaba a su gusto y capricho. El 
miedo dejó de paralizar los cerebros. 
Pero llegó el reino de los déspotas y 
de los sacerdotes, y deseando dominar 
al hombre, empezaron también por ha­
cerle miedo. La verdad probada y com­
probada que debía liberar a los hom­
bres del miedo, fué perseguida. En to­
do precursor iba aparejado el mártir. 

San Pablo finalizaba algunas epísto­
las, y empezaba casi todas sus aren­
gas con estas palabras: «Creedme, pues 
en la cárcel estoy muy a menudo». 

Todo esto no impidió, desde luego, 
el que después de Constantino, las je­
rarquías cristianas, con sus inquisido­
res, se transformaran en los más sa­
ñudos verdugos de toda verdad. 

Es más, inventaron suplicios infer­
nales, dotaron a Dio s de una vengan­
za tan terrible y eterna que los tor­
mentos terrenales palidecieron. He ahí 
una muestra de esta venganza divina, 
en su forma eterna, imaginada por el 
Padre Bouhours: «Cuando un conde­
nado haya esparcido tantas lágrimas 
como se necesitarían para llenar to­
dos los ríos del mundo, no vertiendo 
más que una gota cada siglo, no ha­
brá avanzado más, después de tantos 
millones de siglos, que si empezará a 
sufrir... y cuando haya comenzado tan­
tas veces como granos de arena hay 

en las orillas del mar, todo esto no 
será contado para nada...» Reíos de los 
cho desde el pélpito con voz amena­
zante y patética, debió asustar hasta 
los muertos por poco que creyeran. 

Faltaría ahora la descripción celeste 
para hacer pendiente. Pero ya en tiem­
pos de Aquiles se tenía poca fe en 
esta especie de castigos y recompíti-
sas. He ahí lo que éste le responde a 
Ulises cuando trataba de consolarle en 
trance de muerte: «Mejor deseara cul­
tivar como mercenario el campo de i>n 
pobre sin patrimonio, que reinar sobre 
la muchedumbre de sombras ligeras». 

Hoy contados son los que creen «o 
tales fantasmagorías. Y más contados 
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aún los que de verdad temen tales su­
percherías. Pero resulta que en tratán­
dose del más allá, siempre está justi­
ficado para los ignaros y timoratos de 
acá, el gran quizás. Esto hace que "I 
sacerdocio pueda seguir viviendo, ve-
nalmente y aureolado de inmortalidad, 
de esta especie de comercialización de! 
pecado venial y mortal. 

e o o 

Mas el cielo y el infierno no hay que 
buscarlo en tan dispares y arcanas re­
giones. Está ahí, en la tierra, a ras del 
suelo. Basta pasar de Buda a Pest. Sin 
salir del radio de una misma ciudad. 

El hombre ha organizado el miedo 
científicamente. El Estado lo cultiva 
intensamente y lo monopoliza y lega­
liza. Nos asustamos de tal manera y 
mutuamente, que nos asesinamos por 
miedo. 
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Redacción: Notas de ac tua l i ­
dad.—A. L.: Debate en Londres 
sobre el comunismo i ca r i ano— 
Tom Browa; ¿Tradeunionismo o 
sindicalismo? — Federica Mont -
seny: Emilio Zola, o el valor 
de la inteligencia. — A. G. B.: 
Anarquismo.—Luce Fabbri: El 
anticomunlsmo, el ant i lmpar ia-
llamo y la paz.—Dr. Paul Voi-
ventl: El enigma del sexo. La 
edad critica.—Camilo Berneri: 
Los daños físicos de la absti­
nencia sexual.—J. Cotí de Gra ­
sen»: El humar, ese.buen amigo. 
—Mary Burnet : Economía y ex­
ceso de natal idad.—Pedro 8a-
garra : Oómo organizar al cam­
pesino. — Ángel Sambtancat : 
Raimundo Lulio—Campio Car­
pió: El d r a m a del hombre y de 
su l i tera tura .—Juan d'Agra-
munt : Una sociedad deshuma­
nizada.—Germen: Documentos 
históricos: «La C.N.T. en la 
Revolución Española». 

Toda legislación tiene fondo opre­
sivo. Las leyes parecen bordadas sobre 
calculas astronómicos. Todo esto di-
crespones negros. Todo código tiene 
base represiva; son las mortajas de ia 
vida. Los decretos son los sepultureros 
de la vida ciudadana. La justicia está 
basada en ejemplos terroríficos. Como 
si la paz y la seguridad debieran des­
cansar sobre terrenos volcánicos y sa­
cudidos por terremotos, y la felicidad 
humana pudiera concebirse por el pá­
nico. 

Cadenas invisibles de estos estrcp-
tocos, que causan el miedo, nos ama­
rran y paralizan hasta el cerebro. El 
miedo cerval enajena el entendimiento 
más agudo, haciendo del hombre nú 
muñeco sin tornillos. ¡Cuántos casos clí­
nicos se deben a las manías persecuto­
rias! 

Y no hay cuento. La silla eléctrica, 
el cadalso, la guillotina, el pelotón de 
ejecución y otros no menos ejecutivo:», 
y artefactos de efectividad colectiva, 
ponen al hombre con piel de gallina. 
Son éstas las armas emblemáticas que 
cada estado debería colocar en su es­
cudo. Las águilas y los leones no asus­
tan a nadie, y son demasiado nobles 
para simbolizar la crueldad, la vengan 
za y la vileza humanas. 

Hoy el peligro está en cada chaflán, 
en cada rincón, en cada esquina. Una 
palabra susurrada al oído del inespe­
rado confidente, un suspiro mal inter­
pretado, una mirada de bizco, un bos­
tezo resultado de una mala digestión, 
un silencio a destiempo, traídos y lle­
vados por ágil soplón, os pueden cos­
tar y soplar la vida. 

Cuando la Santa Alianza decidió ha­
cer la santísima a los españoles, allá 
por los principios del pasado siglo, la 
Francia postnapoleónica envió allí tam­
bién sus tropas bajo la égida del duque 
de Angulema. Y P. I i Courier, el cé­
lebre libelista, ofreció valiosa receta a 
los españoles para derrotar las mesna­
das herederas del famoso ejército im­
perial. «Disfrazaos de gendarmes, y los 
veréis correr como gamos». 

Parecerá esto excesiva ironía. Y sin 
embargo, ¿no es sintomático que el bi­
gote tronado de un septuagenario, sea 
el símbolo que hace temblar media hu­
manidad, y tenga enloquecida otra mi­
tad? 

Una barba, un kepis o un tricornio, 
que no sea el de Falla, no falla: el 
pavor se apodera de las multitudes. 

Haced el recuento de lo que por 
miedo se hace, y luego el descuento de 
lo que por miedo no se hace, y ten­
dréis la cuenta exacta del caos social, 
resultado de la vileza humana. 

AMPLIACIÓN DE CONCEPTOS 

éUDIl 
Diccionario.—Arte que enseña a di­

bujar. Proporción que debe tener en 
sus partes la figura del objeto que se 
dibuja.—Delíneación, figura ejecutada 
en claro y obscuro. 

Dibujar.-—Delinear en la superficie 
imitando en claro y obscuro la figura 
de un cuerpo. Figurado: Describir con 
propiedad una pasión o una cosa in­
animada. 

Comentario.—«Dibujar es pensar», 
dice Louis Hourticq; «dibujar es sentir 
y es amar», decimos nosotros. No he­
mos de hablar de los atisbos del di­
bujo hallado en el interior de las ca­
vernas habitadas por los hombres pri­
mitivos, bosquejos admirables de una 
útil y bella actividad que más tarde 
había de convertirse en un arte. Re­
curramos a los medios que nos conduz­
can a conocer el alma del dibujo, su 
objeto supremo, su razón de ser. El 

niño en la práctica del croquis, que es 
un diseño rápido de toda cosa que nos 
interese, porque es la manera de con­
servar la representación de las cosas, 
mejor qu e mediante las más detalladas 
descripciones. 

En fin, el dibujo ofrece al hombre 
inapreciable ayuda en todos los actos 
de su vida laboriosa. 

No podemos en una simple nota de­
tallar las características de cada rama 
del dibujo, pero creemos conveniente 
decir, que la rama geométrica o mo­
do de resolver todos los problemas de 
las líneas, es la más importante. A un 
inexperto le es imposible dibujar una 
elipse, un arco aplanado, una espiral, 
un tornillo, etc., y cjn embargo, son 
líneas muy fáciles de trazar cuando se 
conocen los elementos de la Geometría. 

La perspectiva es una de las más 
importantes conquistas del conocimien-

Por ALBERTO CARSI 
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ROMANCE DE LA VENGANZA 
Cazador al to y t a n bello 

Como en la t ie r ra n o hay dos, 
Se fué de caza u n a tarde 
Por los montes del Señor. 

Seguro llevaba el paso, 
Listo el plomo, el corazón 
Repicando, la cabeza 
Erguida y dulce la voz. 

Bajo el oro de la ta rde 
T a n t o el cazador cazó, 
Que finas lágr imas rojas 
Se puso a llorar el sol... 

Cuando volvía can tando 
Suavemente a media voz 
Desde un árbol, enroscada. 
Una serpiente lo vio. 

I b a a vengar a las aves. 
Mas, t remendo, el cazador 
Con hoja de firme acero 
La cabeza le cortó. 

Pero aguardándolo estaba 
\ muy pocos Pasos yo... 
Le até con mi cabellera 
Y dominé su furor. 

Ya man ia tado le dije: 
—Pájaros matas te is vos, 
Y voy a tomar venganza 
Ahora que mío sois... 

Mas no lo m a t é con a rmas , 
Busqué una muer te peor: 
Lo besé t an dulcemente 
Que le par t í el corazón. 

ENVIÓ 
Cazador: si vas de caza 

Por los montes del señor, 
Teme que pájaros venguen 
Hondas heridas de amor. 

Alfonsina STORNI. 
Habiendo presentado a la poetisa S tc rn i precedentemente, nos ¡ 

excusamos de hacerlo en esta ocasión, l imitándonos a t ransmi t i r i 
a los lectores de «RUTA» un nuevo f ragmento de su prodigiosa ¡ 
musa en el que podrán gus tar la belleza de su sentimiento1, aun 
tratándose de un acto de venganza. 
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autor tantas veces citado, don Enrique 
Rodó, nos ofrece una bella introduc­
ción diciendo: «Recuerdas la tradición 
antigua de cómo fué el adquirir los 
hombres la habilidad del dibujo? Des­
pedíase do su enamorada un muzo 
de Corinto. Sobre la pared, la luz de 
nua lampara hacia resaltar la sombra 
del novio. Movida del deseo de con­
servad la imagen de él consigo, ideo 
ella tomar un pedernal, o un punzón, 
o acaso fué alfiler de sus cabellos; y 
de este modo, siguiendo en la pared 
el perfil que delineaba la sombra, lo 
iijó, mitigando, merced a su arte sen­
cillo, el dolor que le preparaba la 
ausencia; de donde aprendieron los 
hombres a imitar sobre una superficie 
plana la forma de las cosas.» El dibujo 
<p. pues, un arte df rancia nobleza y 
su objeto es, conservar sobre una su 
pertície plana esa forma de las cosas. 
Y es admirable, cómo el ingenio hu­
mano, ha conseguido, con los escasos 
y limitados medios que le da la línea 
y el sombreado, representar, sobre las 
dos dimensiones del plano, las tres di­
mensiones de los cuerpos, simples unos, 
complicados otros. 

Hubo también de inventarse la pers-
oectiva, la que, más que un arte es 
una ciencia, ya que su estudio estriba 
en arrancar a la Naturaleza el secreto 
de su geometría. La perspectiva fué 
primero la ciencia de alejar el fondo, 
pero luego, al decorar las bóvedas de 
las catedrales, Miguel Ángel y otros, 
hubieron de inventar la perspectiva ce­
nital, es decir, la ciencia de alejar lo 
que se mira desde abajo. Así es que, 
el dibujo conoce ya todos los medios 
de representación de la realidad. 

Las principales ramas del dibujo son: 
la topográfica o arte de describir deta­
lladamente el terreno; la industrial o 
técnica, o modo de representar las má­
quinas, aparatos y herramientas; la geo­
métrica o ciencia de resolver todos los 
problemas de las líneas; la decorativa 
y artística, que abarca los grandes pa­
noramas de estos sectores del humano 
saber; la alfabética, que estudia y re­
suelve el carácter, las proporciones y 
la coordinación de las letras, etc., etc. 

Los tratados de dibujo enumeran y 
describen los instrumentos utilizados en 
las distintas clases del dibujo y tam­
bién mencionan el croquis, sin prestar­
le, por regla general, la atención que 
este medio rápido de información y do­
cumentación, merece. Creemos que se­
ría muv conveniente adiestrarse desde 

to humano, y también tiene por base 
la Geometría. 

No dejaremos nunca de aconsejar el 
dibujo, pues además de ser útil, por 
no decir indispensable a todos, es agra­
dable; no hay placer más exquisito que 
el de representar con líneas, sobre un 
plano, los múltiples objetos corpóreos 
con que la Naturaleza recrea nuestra 
vista y excita nuestra imaginación, por 
lo que ennoblece nuestra vida y aumen­
ta grandemente nuestras facultades de 
expresión, que se reducen a la pala­
bra, los gestos y la escritura, evidente­
mente deficientes en la vida de la Cien­
cia y del Arte. Dibujar es completarse, 
es universalizarse, es adquirir un nue­
vo y poderoso sentido que añadir a 
nuestras facultades naturales, y aun 
siendo tan importante, es fácil, sólo 
requiere dos cualidades su realización: 
decisión y constancia, y ello es fácil 
si se piensa que el dibujo es un cami­
no llano y agradable para llegar a una 
de las grandes ventanas que se abren 
espléndidas sobre el panorama inmen­
so y admirable de la verdadera cul­
tura. 

La ballena azul de 120 toneladas, 
puede alcanzar una velocidad de 32 
kilómetros la hora durante un mes con­
secutivo sumergida en el agua, y que 
puede sostener la velocidad de 15 mi­
llas y media durante más de dos horas. 

Que ningún submarino ha podido ai-
canzar esta velocidad y que los inge-
nitros más expertos están estudiando 
de cerca la fisiología de esta ballena, 
para establecer prototipos de submari­
nos ultra-rápidos. 

» « • 

Que las abejas se comunican entre 
sí mediante una especie de alfabeto 
Morse y que las figuras así establecidas 
indican a sus semejantes la dirección 
u tomar, a fin de encontrar el jugoso 
néctar que les sirve de alimento y a 
la vez de elemento productor. Que to­
davía, el número de figuras ejecutadas 
en una especie de baile aéreo], está 
en relación directa con la distancia tm 
que se encuentran las flores codiciadas. 

Libros de hoy y siempre 
«Los trabajos del infatigable Pió Cid 

de Ángel Ganivet. 
Al leer esta obra, el lector se siente 

poderosamente atraído, fascinado por 
el relato, por la forma, por las ideas y 
no deja de lado el libro hasta haberlo 
terminado. 

No se sabe qué admirar más en las 
páginas inolvidables de esta obra, si 
la trama simple y novedosa de la no­
vela—si es que «Los trabajos del in­
fatigable creador Pió Cid» pueden ser 
catalogados entre las novelas—, o ti 
"stilo, la hondura del pensamiento, las 
observaciones psicológicas, politicas y 
filosóficas sembradas en toda la obra 
con profusión. 

En una época de desorientación y 
de crisis como es la que vivimos, el 
infatigable creador Pió Cid puede ser 
un tónico, un fortificante de la volun­
tad para emprender todos los días 
grandes empresas. 

Precio del ejemplar, 600 francos. 

«Epistolarios», de Ángel Ganivet. 275 
«Manifiesto democrático», de Eme-

ry Revés. 250 
«Las campanas», de C. Dickens. 200 
«El malvado Carabel», de W. Fer­

nández Flórez. 200 
«Las gafas del diablo», de W. 

Fernández Flórez. 200 
«Romancero» (selección hecha por 

G. Menéndez Pidal). 325 
<La novela picaresca» (selección 

hecha por F. Ruíz Morcuende). 325 
«Benhur», de Lewis Wallace. 225 
«Miguel Strogolf», de Julio Verne. 225 
«Los últimos días de Pompeya», 

de Bulwer Ytton. 225 
«Los centauros», de Ricardo León. 320 
«Amalia», de losé Mármol. 320 
«Los vagabundos», de M. Gorki. 175 
«Los ex hombres», de M. Gorki. 175 
«Stalin», de Jacinto Corhyo. 600 

Giros y pedidos a Melich Henrv 
Servicio de Librería F.I.J.L. 

4, ru e Belfort.—TOULOUSE. 
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Por una Organización 
auténticamente juvenil 
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1A RESPCNSAMIIDAD 
YA en el pasado número de «RU­

TA», me ocupaba de algunos 
aspectos relacionados con el in-. 

te resante problema que se desprende 
del t i tule de este trabajo, guardando 
referencia con las condiciones que de­
ben reunirse pa ra formar pa r t e de la 
Organización Juvenil, y aun de algu­
nas actividades que ésta debiera des­
arrol lar . Hoy, esbozaré otros, en 
cuanto a las razones esenciales que a 
mi juicio militan sobre la existencia 
y razón de ser de dicha organiza­
ción. 

No hemoq olvidado aún, los que ya 
tenemos sobrepasados los 30 abriles, 
las polémicas suscitadas sobre cual 
debiera ser la misión de las juven­
tudes, e incluso sobre la conveniencia 
de que éstas se consti tuyeran en or­
ganización. 

Unos mantenían el criterio de que 
los jóvenes libertarios debían cons­
t i tuirse en organización para , a tra­
vés de la misma, llevar a cabo por sí 
mismos y de forma independiente, 
cuanto se desprende de la propia de­
claración de principios hecha al cons­
t i tuirse esta organización. Otros, m a ­
nifestaban que no era necesaria tal 
organización, y que la juventud, ins ­
p i rada en los principios ácratas , po­
día realizar su misión perfectamente, 
funcionando en tan to que secciones 
culturales en el seno de la C.N.T. o 
de la P.A.I. Todos conocemos cual fué 
al fin el resultado de tales polémicas. 
Las Juventudes Libertarias, fueron 
constituidas en tan to que organiza­
ción nacional, o más bien dicho, pen­
insular. 

Pero como quiera que este proble­
ma h a sido reavivado en el exilio, al 
reconstituirse las JJ.LL., que aun hoy 
es motivo de discusión entre compañe­
ros y que existen jóvenes que por su 
tempraan edad desconocen la génesis 
y la razón de ser de la organización 
a la que pertenecen, es por lo que 
actualizo el tema, dando mi opinión 
al respecto. 

A mi ver, lo que se t r a t a de dilu­
cidar es si la organización juvenil 
t iene una misión específica a cumplir 
per sí misma, pues, si esta misión 
propia existe, si se señala, si se rea­
liza, la organización está plenamente 
justificada. 

Y bien, que la juventud tiene una 
misión específica a cumplir es ya in­
discutible. Los propios opositores a la 
existencia de la organización juvenil, 
vienen a demostrarlo cuando dicen 
que, en el orden local, existe labor a 
realizar por los jóvenes, pero que ésta 
puede ser llevada a cabo en t an to 
que sección cultural, de ésta o de la 
ot ra rama. Pa ra mí, esto es afirmar 
la necesidad de una organización, 
aun, queriendo oponerse a ella. 

La acción que se reputa efectiva y 
necesaria en un lugar determinado, 
lo es al propio tiempo en diversidad 
de lugares, y la asociación y federa­
ción de los mismos, para resolver y 
encauzar los problemas que de la afi­
nidad de actividad se derivan, que 
sólo a los interesados corresponden, 
hace que la organización, en t re todos 
ellos, sea imprescindible. 

Es el mismo caso que en otras oca­
siones se ha planteado en cuanto a 
las Federaciones de Industr ia . Los 
componentes de las mismas, también 
resulven los problemas sindícales y 
los que lleva en si la vida diaria en 
sus sindicatos y en su localidad res­
pectiva; pero para regular y superar 
la producción de su respectiva indus­
tria, les es necesario tener una re la­
ción, mejor dicho una organización 
nacional, o mejor aún, si ello fuera 
posible, internacional . Igual acon­
tece en les jóvenes, que dicho sea 
de paso no toman en exclusiva el 
problema de la propaganda, pero qu e 

son les más indicados para realizar 
en t re la juventud, indiferente o ad­
versa, la obra de capacitación y de 
siembra de nuestras ideas. 

Además, es conveniente que nos 
acostumbremos a par t i r del principio 
de que los problemas de la vida dia­
ria, cuales quiera que sean, h a n de 
ser resueltos per los directamente en 
ellos interesados, y por nadie más 
que por ellos. Si no ando equivocado, 
esa es la interpretación exacta de la 
acción directa. 

Los problemas concernientes a la 
juventud, no pueden ser una excep­
ción, y las actividades que part iendo 
del joven libertario, se hacen sentir 
y se desarrollan como tales en el or­
den local, h a n de ser obligadamente 
contras tadas , asociadas y fundidas 
con las de otros lugares, en el orden 
nacional e internacional , a fin de que 
puedan alcanzar la máxima eficacia 
y la mínima imperfección. De ahí , la 
necesidad imperiosa de toda organi ­
zación. 

Pero,—y esto es lo más impor tante 
que me proponía decir al escribir es­
tas líneas—para que todo pueda ser 
realizable, es de todo p u n t o necesario 
que las inquietudes de los jóvenes se 
abran paso mediante realizaciones fe­
cundas en la vida local. De no ser 
así, inútil resultaría la organización, 
puesto que nada habr ía que contras­
tar , fundir, asociar y federar. Es ahí 
donde reside uno de los principios 
básicos pa ra que pueda existir una 
organización autént icamente juvenil. 

La cuestión no estriba en dividir 
los campos entre jóvenes y viejos s im­
plemente. De lo que se t r a t a es, de 
que cada, cual actúe en el sentido y 
lugar más acorde a sus caracter ís t i ­
cas. De dar mayor agilidad y eficacia 
a la acción de superación humana que 
nos hemos impuesto. Y p a r a ello, es 
preciso que cada cual actúe en la 
medida que le corresponde y en todo 
cuanto le compete. 

L
A responsabilidad es el juicio que 

forma la conciencia consecuente 
de los actos libres, y por tanto 

imputables al sujeto, por la participa­
ción que éste como agente haya to­
mado en ellos. La responsabilidad es la 
forma que en lo moral toma la conti­
nuidad del efecto con su causa. El 
agente, en tanto que es causa Ubre de 
sus actos y en el grado en que lo es, 
responde de las consecuencias inhe­
rentes al acto que ejecuta. Ya se com­
prende que el juicio de responsabilidad 
implica todas las condiciones y circuns­
tancias que acompañan al ejercicio de 
la libertad, y que en la proporción que 
limita ésta queda restringida ¡a rea 
ponsabilidad. Como ios actos morales, 
si van precedidos de la conciencia, si­
gue acompañándoles, aun después de 
ejecutados, la conciencia misma. Lu 
conciencia consecuente, es la que pri­
mera e inmediatamente formula el jui­
cio de responsabilidad, y presta, si no 
la más eficaz, la más directa sanción 
a la observancia del principio de res­
ponsabilidad. Se anticipa, al juicio de 
los demás, el propio en la apreciación 
de la cualidad moral o inmoral de 
nuestros actos, porque la voluntad obra 
siempre solicitada y estimulada por 
motivos internos, y aún en los casos en 
que se halla determinada por los ex­
teriores, es a condición de que se los 
apropie y los convierta en interiores-
La satisfacción y el remordimiento son 
estados internos que sirven de anuncio 
anterior a todo otro, de las consecuen­
cias inherentes a todo acto. Y en tér­
minos generales, y salvo el caso de sor­
dera en la conciencia, el juicio propio 
de la cualidad de los actos es el más 
certero y el que no admite espejismos 
ni engaños. Así se explica que, por 
ejemplo, tenga el hipócrita artera habi­
lidad para engañar a cuantos le ro­
dean, sin que logre jamás engañarse a 

sí mismo. Aparte de que la ley de la 
sinceridad, propia de la naturaleza y 

de la moral, se impone con frecuencia 
a todo artificio hipócrita, y el malo 
suele denunciarse a sí mismo, o, ante 
el más mínimo indicio, descubrir su 
perversión. 

La complejidad del juicio moral no 
borra el carácter personal de la respon­
sabilidad (cada uno responde de sus 
propios actos, ni más ni menos); pero 
la PERSONAL no es lo individual, y 
por lo tanto ha lugar a una respon­
sabilidad solidaria, según la cual adqui­
rimos mérito o desmérito relativos en 
el grado en que contribuimos u opera­
mos a la ejecución de los actos. No 
es, sin embargo, prudente, ni para el 
juicio propio ni para el de los demás, 
extender indefinidamente la solidaridad 
de los actos, porque puede entonces 

DE INTERÉS 
para paqueteros 

y suscriptores 
T e n i e n d o e n c u e n t a que la 

v i d a e c o n ó m i c a d e ((RUTA» n o 
era m u y f lorec iente al ser s u s ­
pendida, y que c o n e l p r e s e n t e 
n ú m e r o s o n y a tres los que h e ­
m o s publ icado y a cuyos gas ­
tos h e m o s debido h a c e r f rente , 
r o g a m o s e n c a r e c i d a m e n t e a los 
paqueteros y suscr iptores que 
n o re tarden el p a g o d e los n ú ­
m e r o s env iados , a n t e s b ien , 
que t r a t e n d e pagar con pun­
tua l idad los paqueteros y por 
a d e l a n t a d o los suscr iptores . 

Los env íos d e b e n hacerse al 
n o m b r e y n ú m e r o que se In­
s e r t a n e n la cabecera del pe­
riódico. 

L a sa lud d e (¡RUTA» así l o 
ex ige . 

LA A D M I N I S T R A C I Ó N 

declinar la conciencia moral en LATl-
TUDINARISMOS fatales. Después efe 
todo, la responsabilidad muy extendida 
se parece a la mancha de aceite cuanao 
se dilata, que alcanza a muchos y a na­
die, porque no se fija y concreta. Quie­
re esto decir que en la personalidad, 
o sea en el individuo consciente de su 
medio, comprendiendo todo lo que con 
ella colabora a la obra, es el agenta 
responsable del acto y de las conse­
cuencias a él inherentes, donde siem­
pre ha de tener su centro, su punto 
de convergencia la responsabilidad; si 
carece de él se disipa. 

Basta como ejemplo, recordar lo que 
acontece con los vicios o preocupacio­
nes sociales (deficiencia de las costum­
bres públicas), de que todos en algún 
grado participamos sin querer hacer­
nos responsables de ello. Por una soli­
daridad mal interpretada, queremos 
evadirnos de la responsabilidad que 
nos alcanza. Todos y ninguno, suele 
decirse, somos los responsables. Todos 
en él, pusisteis vuestras manos. Requie­
re aún en tales casos la discreción del 
juicio, que se determine en qué tanto 
y en qué grado cada cual contribuye, 
con su propia voluntad o con la inercia 
de ella para la reforma, a la ejecución 
del acto que se considera censurable, o 
a impedir que sea sustituido por otro 
más conforme con la ley moral. Ni es 
por tanto justo descargar todas las res­
ponsabilidades sobre uno solo, ni tam­
poco lo es disolverlas en una solidari­
dad que, en cuanto no se concreta en 
los individuos y en el grado que a cada 
uno le corresponde, deja indefensa y 
sin garantía la observancia de la ley 
moral. No obstante, la responsabilidad 
individual de cada cual en todo lo que 
le corresponde, crea indefectiblemente 
la responsabilidad solidaria y colectiva 
de todos. Siendo, pues, el principio de 
la responsabilidad individual el punto 
básico, sin el que ningún acto respon­
sable puede realizarse. 

eácult&tieaá 

EL CIPÜJIP© DE CASTOES 
EN VeUIL€IU§E 

Cuesta trabajo admitir que la estul­
ticia humana, que admira sin recato el 
desnudo femenino en la obra de arte, 
se alce escandalizada contra el desnu­
do vivo. Ninguna razón de peso abona 
ese gesto de protesta. El sentimiento 
religioso tampoco. Atribuyendo a un 
dios la creación de la figura humana, 
no hay por qué avengorzarse de que 
ésta se muestre tal cual es. Por otra 
parte, el desnudo es fuente de salud 
y artífice supremo de la belleza y de 
la moralidad en las costumbres. Nunca 
fueron las costumbres más relajadas, ni 
la carne más impura, que después de 
la invención del vestido. El desnudo 
femenino no solamente es estético, si­
no también moral. 

Lo que engendra ideas malsanas es 
precisamente el semi-desnudo tan en 
boga que acusa lo específicamente se­
xual, envenenándolo previamente con 
tóxico de la idea del pecado. 

En los campos de desnudistas, don­
de se reúnen individuos de ambos sexos 
para exponer al sol y al aire en socie­
dad la carne desnuda, no impela el vi­
cio. Ni siquiera se manifiesta en la mis­
ma proporción que en Ja vida ordina­
ria. Se emplea bien el tiempo en esos 
lugares. Verdaderos parques de recreo 
y al par escuelas de educación física, 
se cultivan todos aquellos deportes que 
contribuyen al embellecimiento del 
cuerpo y a pleno aire y a plena luz, 
no deja tiempo para pensar en nada in­
confesable. 

Naturalmente, no conceptuamos in­
confesable ni nocivo que el individuo 
dé satisfacción por vía normal a los na­
turales impulsos sexuales. No es que 
afirmemos que en las colonias desnu­
distas se rinda un culto desenfrenado a 
la sexualidad. Al contrario; el desnu­
dista suele ser más casto q u e los de­
más. Es un error suponer que la ex­
hibición del cuerpo desnudo sea un 

El primero de noviembre tuvo lugar 
la segunda representación de la tem­
porada teatral, q u e el Grupo Artístico 
de S.I.A. de Castres ofreció al público 
tolos ano. 

La comedia dramática «Prejuicios», 
pieza en dos actos debida a la plum^ 
del compañero José Oliver, y el sá­
nete cómico «Lía zancadilla», de los 
hermanos Quintero, han sido las obras 
representadas, deleitando al auditorio, 
dada la cuidada interpretación que 
los compañeros venidos exprofeso pa­
ra ello, dieron a las mismas. 

«Prejuicios», es el título perfecto que 
conviene al motivo de la obra. Nues­
tro aplauso sincero para el compañero 
Oliver, por haber sabido llevar al tea­
tro un tema profundo, penetrante y 
sensible, y haberlo hecho de forma tan 

liéndose del razonamiento sensible y de 
las exposiciones naturales, que lleva en 
sí la evolución de la vida y de las 
costumbres. 

En cuanto a la interpretación de ca­
da uno de los personajes, diremos que, 
cada cual en el suyo, estuvo estupen­
do y el conjunto Tesultó excelente. 

J. Bas (Madre) logró bien su inter­
pretación, siendo exponente de la sen­
satez y la naturalidad que el papel re­
quiere. Encargada del verbo más pro­
fundo de la obra, consiguió, en parte, 
vencer la tozudez del marido, quien 
cargado de prejuicios, quiere salvar e\ 
«honor» d e la familia. 

E. Bas (Padre) se comporto en ge­
nera! bien; con dicción clara, y en lo 
fuerte de su papel, bien compenetra­
do con el personaje que encarna; qui-

YE A I R O ILIIRII 
en La cfala 'óápt&W 

Lo han dado, una vez más, los com­
pañeros y compañeras de la Agrupa­
ción «Terra Oiure», habiendo tenido 
como colaboradores al rapsoda Arias y 
a la exquisita bailarina Oiga. C o n más 
o menos acierto dieron espectáculo a 
chorros, lo cual ya es una virtud. Tres 
tenores pisaron las tablas: Hernández, 

a decir que Manent y Conchita dieron 
la sensación de que acababan de lle­
gar de Calatorao. El género coreográ­
fico catalán gana siempre al auditorio 
por su inocencia seductora, por su línea 
moral y absolutamente popular y artís­
tica. 

Mme Galcerán, la heroína de la tarde. 

asequible'a todos los públicos La obra, 'zís l e hay a b i t a d o un poco de W 
aunque corta, dice mucho: los prejui- ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
cios que tiene arraigados la sociedad, 
víctima de la educación que se le in­
culca, desenvolviéndose en un círculo 
de conservadurismo rutinario, y la com­
plicación dramática que lleva consigo, 
son bien expuestos. Para combatirlos, 
el espíritu bondadoso, inquieto y pro­
gresivo, ha de batallar con firmeza, va-

Del laberinto franquista 
EL CONDE DE VALLELLANO, LA 
ANARQUÍA Y LAS CARRETERAS 

Una información llegada de Madrid, 
asegura—no era necesario que lo hi­
ciese, pues de sobra es sabido—, que 
existen muchas carreteras nacionales en 
España en estado calamitoso y sin su­
ficientes indicadores, po r lo que se 
producen infinidad de accidentes. Mn 
embargo. 

de manifiesto que la carretera de Ma­
drid a El Pardo, tiene toda la pista 
marcada de amarillo en el centro y 
puede compararse con las mejores de 
Europa. Todo ello lo comprendemos 
perfectamente; pero lo que nos ha cho­
cado un poco, es el broche final que 
pone el informante, cuando dice: «Es 
de elogiar la labor que en este or-

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ d e n — c o m o en otros—está realizando el 
la misma información pone c o n ( j e ¿e Vallellano para poner fin a 

la anarquía que existe en el tráfico ro­
dado por carretera». 

Es muy posible que este conde ha­
ga cuanto pueda por desanarquizar en 
España hasta las carreteras, no en la 
acepción que él da al término anarquía, 
precisamente, pero le va a ser dificilí­
simo obstaculizar el tránsito de las ca­
rreteras que conducen a la anarquía. 
Y esto, por muchos moños que se pon­
ga el vallellanismo conde. 

FESTIVALES 
EN TOULOUSE 

Domingo 23 de noviembre a las 
TRES de la tarde, en la Sala-Teatro 
«Ste-Anne» (rué Ste-Anne número 3), 
entre catedral St-Etienne y Monu­
mento de los muertos. 

Inauguración de la temporada tea­
tral 1952-53, del Grupo Artístico 
<(IBERIA» con el gran éxito dramá­
tico, 

( (TIERRA B A JA » 
(traducción castellana de P . Madrid) 

Organizado por la F. L. de Toulouse 
de la C.N.T. de E. en el Exilio. 

Muy en breve y a beneficio de 
«RUTA», el G. A. «Iberia» estrenará 
la magnífica comedia en 3 actos 

((GLORIA L I N A R E S » 

El d o m i n g o d ía 7 de dic iembre 
a l a s 15 h. 30, sa la «Espoir», t e n ­
d r á lugar un fes t iva l t ea tra l a 
cargo de l Grupo J u v e n i l d e l a 
F e d e r a c i ó n Local de l a F.I.J.L. de 
Toulouse , el cual pondrá e n esce­
n a el d r a m a en tres ac tos origi­
n a l d e Albert C a m u s , in t i tu lado 
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quedad en algunas escenas? 

M. Martínez (criado) archibién. La 
naturalidad con que lo hizo, dio una 
tónica muy isimpátíica a las bruscas 
subidas y bajadas de tono, que el per­
sonaje representado requería. Su mí­
mica y su declamación agraciada, hi­
cieron del criado uno de los más fir­
mes puntales del Grupo de Castres. 

M. Puerto (hija), aunque estuvo bien, 
representando lo trágico y noble de su 
papel, usó una dicción demasiado rá­
pida. En la escena final demostró te­
ner cualidades para hacerlo mejor, y 
mejorarse. 

C. Cuevas (criada), estuvo excelente. 
Tiene dominio de las tablas, gesticu­
lación natural y bien adaptada. Su 
«rol» ajustado, lo hace resaltar con re­
suelta simpatía hasta en sus mínimos 
detalles. Mucho más picara que el 
criado, dispone de éste en el problema 
del casorio. 

Andreu-hijo (cartero), tuvo corta apa­
rición en escena, pero hizo gala de 
una interpretación de su papel, que 
nos parece bien lograda. 

V. García (gitano primero), tiene ta­
lento y gracia cañí. La trifulca de pa­
labras gitaneriles que usa, lo hacen 
aparecer como un buen tratante, dan­
do a entender que este gitano impio-
visado, tiene tremendas cualidades pa­
ra desempeñar esta clase de papeles. 

« o • 

«La zancadilla», es un saínete que 
nos ha proporcionado alegrías, con la 
inteijpretac'ipn \3e Jiosé Olivier, como 
pretendiente creído en el país del som­
brero calañés, y C. Cuevas, zancadi-
llera burlona (pretendida), para reírse 
de sus barbas románticas. Los dos han 
puesto gracia y salero con voluntad 
propia de verdaderos artistas, que de­
muestran estar duchos en eso de airear 
la gracia «calé». La vieja que da con­
sejos no ha faltado—«rol» interpretado 
por M. Puerto—, ni el amigo del pre­
tendiente creído, interpretado por V. 
Andujar, los dos bastante acertada­
mente. 

En cuanto al apuntador, diremos que 
por momentos fué discreto, cual su pa­
pel aconseja, pero en otros un poco 
menos. 

Muy bien, compañeros de Castres, y 
hasta la próxima ocasión. 

L. T. 

placable. Lo suyo particular fué de Al-
béniz a Granados, cuya emoción mu­
sical contagió a cuantos nos dispusi­
mos a la crítica cómodamente senta­
dos en nuestras respectivas butacas. 

En suma, una nueva demostración de 
la capacidad artística de Terra Liiure, 
esa agrupación que tanta honra y pro­
vecho le viene dando al Movimiente a 
pesar de ser cordialmente y a veces 
ilógicamente discutida. 

EL NENE DE ANTAÑO. 

con su género frivolo: Quim García, en Condujo con energía mesurada, pero im-
dúo con Pilar Torres, y Terré, un mu­
chacho que canta con vocación apre-
ciable canciones de agrado. Los com­
pañeros Jordana y Escudero dieron la 
nota grave con sus acusadas voces de 
barítono, siendo muy celebrados por el 
acierto y la voluntad que pusieron en 
sus respectivas actuaciones. Del sexo 
bello cabe hablar de la vez bien tim­
brada, cálida, de la soprano María Sans, 
y del simpático desparpajo de Pilar To­
rres en sus intervenciones cómicas y 
de buen agüito. De Conchita diremos 
que cuando ponga en la canción la sol­
tura que la distingue en el baile, su 
éxito será seguro y estallante. 

Arias muy trabajador y fogoso. Con­
dujo después de Mme Galcerán, el es­
pectáculo. Tuvo intervenciones muy 
afortunadas y recito a tenor del espectá­
culo. Solamente una vez salió—y no sin 
gracia—de pista haciendo una incur­
sión en Galicia estando en la región ca­
talana. Nadie, en justicia, pudo rega­
tearle aplausos. 

De Olga ni que decir. Se supera 
constantetemente. Su arte es exquisito y 
como si las sesiones en las que inter­
viene se ennoblecieran con su concurso. 
Para rendir al respetable no tiene nece­
sidad de procacidades. Su arte le basta. 
Es así que se trabaja. 
—El Coro nos dio la impresión de que 
flojea. No es denso cual lo habíamos 
visto. Cuando a causa de sus triunfos 
recientes esperábamos que aumentara 
en número a intensidad artística, hemos 
de constatar con desagrado que en la 
última representación lo vimos palide­
cer. Sin embargo cantó bien «Marina». 
Solamente que en las palmas de las se­
guidillas en un momento pareció que 
se pedía café. En cambio en la pieza 
final ruiseñoreo con gusto depurado. 

El cuadro de Ballets gustó extaordi-
nariamente Ejecutáronse cinco bailables, 
tres catalanes, uno aragonés y otro vas­
co. Este último impresionó por lo difícil 
y bien evolucionado. De la jota (corea­
da en fondo por dr-s tenores) vamos 

pone a la mujer la opresión de la cin­
tura y el vientre, el uso del corsé que 
deforma et tórax y el del talón alto, 
que tantos perjuicios graves ocasiona. 
La belleza femenina tiene una inter­
pretación distinta según los gustos per­
sonales de quien teoriza, pero siempre 
se hace a base de proporcionalidad, 
armonía y ritmo. Una mujer bella, 
aparte de su género de belleza, ha 
de estar sobre todo bien constituida. 
Nada favorece más la buena constitu­
ción que la observación de las reglas 
de higiene. Practicando el desnudismo, 
la educación física no puede descui­
darse porque ella es uno de los prin­
cipales puntales. De otra parte la hi­
giene en todos sus aspectos ha de ob­
servarse si no se quiere inspirar re­
pugnancia a quienes nos rodean. 

Cuerpos escultórScibs sqío Jos talla 
la salud, porque sólo en ella hay equi­
librio y es la condición precisa de la 
belleza. 

Cada mujer es una escultura viva. 
No hay necesidad de que s e ofrezca 
siempre un espectáculo, pero tampoco 
es necesario que se prive de mostrar 
su cuerpo desnudo si así le place. 

Lia belleza es recreo de los sentidos 
más nobles y su culto no es en modo 
alguno pecaminoso. 

El vestido creado como una necesi­
dad para librarse de los rigores del 
clima tiene aceptación. No sería razo­
nable que se impusiera a todo el mun­
do la obligación de ir desnudo a toda 
hora. Prescindir del vestido cuando és­
te resulta incómodo, no debe ser afea­
do por nadie ni debe persistir la idea 
absurda de que el cuerpo humano des­
nudo ultraja la moraj. Contra esa ma­
jadería que envuelve una verdadera 
ofensa contra la dignidad humana, ha 
de alzarse toda persona normal y bien 
equilibrada. 

El cuerpo del ser desnudo es una es-
acicate de la sexualidad. Es posible que pecie de poema de belleza que no pue-
el practicante neófito se sienta un tan- de ofender ni escandalizar sino al que 

abriga en los estrados de sus instintos 
bastardos. La raza se regenera, afor­
tunadamente, con el desnudismo y em­
pieza a sacudirse el lastre de prejui­
cios seculares que la esclavizan y ca­
da día se muestra más atrevidamente 
en playas, campos de deportes y colo­
nias desnudistas, en todo el esplendor 
de su venustidad desnuda, sin velos que 
sólo sirven para excitar deseos morbo­
sos y deviar a] ser de los sanos derro­
teros que le marca la vida limpia y 
libre de mezquinas historias de vilezas. 
Cuerpos escultóricos que se muestran 
al sol reciben con deleite la caricia be­
néfica y sedante del aire y el agua. 
Cuerpos en los cuales la salud borda 
un bello poema que se traduce en eu­
ritmia, aplomo, proporcionalidad y gra­
cia. Esculturas vivas que no tardarán 
en animar la vida diaria, cuando la 
humanidad, educada y libre de trabas 
que le imponen la tradición y la ru­
tina, no sienta vergüenza al mostrar 
la armonía de su cuerpo admirable­
mente. 

STIRING WENDEL. 

to confuso y un poco inclinado al abu­
so, pero pronto la costumbre mata esa 
inclinación. En algunas colonias donde 
a la práctica del desnudo se une li­
bertad completa sexual, no se sabe de 
nadie que abuse. Lo que induce al 
abuso es la privación constante a que 
nos condena la forma absurda de nues­
tra vida social. Privación que conduce 
con frecuencia al exceso y a la perver­
sión. 

Nuestro objeto no es hacer una de­
fensa del desnudismo bajo el punto de 
vista de lo sexual. Nos interesa por 
ahora su aspecto estético, sobre todo 
en cuanto se refiere a la belleza feme­
nina. 

No puede haber belleza donde no 
hay salud. El vestido dificultando la 
limpieza, el aireado y soleado de la 
piel, perjudica la transpiración y trae 
consigo una irracional distribución de 
las grasas que en nada favorecen a la 
estética humana. Esto sin contar la ti­
ranía de la moda que para dar ilusión 
a un talle esbelto, de un cuerpo bien 
formado, de un busto escultórico, im-

Bajo el signo del ferror oficial... 
(Viene de la página 1) 

pasando por todo el escalafón de pr? 
nas solicitables. 

¿Llegará el franquismo a consumar 
una nueva masacre? Nada tendría de 
extraño que un régimen bañado en san­
gre desde su nacimiento, continuar* 
nutrífendo sus desenfrenados apetitos 
con lo que es consustancial con su pro­
pia existencia: la sangre del pueblo. 

Las últimas hazañas a su activo, eje­
cución de cinco compañeros en el mes 
de marzo último; las tres condenas de 
muerte pronunciadas por un Consejo 
de Guerra en Barcelona hace tres se­
manas, de lo que ya nos ocupamos en 
su tiempo; la condena a cinco años de 
encierro por «delito de espionaje» pro­
nunciada contra Raymond Viadieu, 
concejal de Toulouse, y el caso de los 
jóvenes libertarios Liberto Sarrau y 
Joaquina Dorado, relatado detallada­
mente la semana pasada por nuestros 
colegas «CNT» y «Soli», por lo que no 
nos extenderemos más sobre el mismo, 
nos inducen a pensar que el franquis­
mo sigue siendo fiel a su trayectoria, 
la barbarie, el asesinato y el terror or­
ganizado. Y muy capaz es, ese ignomi­
nioso régimen, cuyos puntales básicos 
están formados por la trilogía compues­
ta de curas militares y falangistas, de 
cometer nuevas atrocidades contra las 

personas y contra la dignidad humana. 
Estamos seguros que la Historia es­

tigmatizará todas esas exacciones, pe­
ro ello no puede bastarnos. Es prec'so 
impedir que las cometa, y acabar cuan­
to antes con las causas que las produ­
cen, encarnadas todas ellas en el régi­
men franquista. 

Para ello es preciso que todos los 
hombres libres del mundo, en cuyos 
corazones aún se deja oír la voz de la 
propia conciencia, alcen su voz de 

protesta contra tanta . barbarie, contr.' 
tanta injusticia hecha ley. Es preciso 
que los militantes libertarios, jóvenes 
y viejos, redoblen la acción solidaria, 
a fin de que ello permita evitar nue­
vas masacres, ayudar eficazmente a los 
presos y perseguidos por el régimen, 
y crear el clima propicio, el armazón 
de lucha necesario, para acabar cuan 
to antes con la existencia humanicida, 
desnaturalizada y perversa del régi­
men de Franco. 

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN 
Nombre y apellidos 

Dirección 

Departamento 

«RUTA» por un período de (1) 

enviando la cantidad de (2) 

Fecha  

se suscribe a 

GIROS: Duis SOS, C.C.P. 267-48, 

(1) Trimestre , semestre o año. 

4, r u e Belfort, TOULOUSE (H.-G-). 

__ (2) 195 fr., 390 fr.; 780 ir. 

LOS JÓVENES LIBERTARIOS 
del Interior necesitan 

nueálza ayuda á&Lidazia 
Por las n o t i c i a s fac i l i t adas e n los p a s a d o s y e n el p r e s e n t e 

n ú m e r o de « R U T A » sobre la s i tuac ión d e los presos e n los pre' 
s id ios f ranquis tas , p o d r á n haberse p e r c a t a d o los c o m p a ñ e r o s de 
la g r a v e d a d y de la a c u c i a n t e so luc ión que requiere el problema 
d e la so l idar idad h a c i a los m i s m o s . 

D e otra parte, o tras neces idades n o m e n o s i m p o r t a n t e s y ur­
g e n t e s , se m a n i f i e s t a n con igual pers i s t enc ia e n el Inter ior . 
Es tas no s o n o t r a s que las i n h e r e n t e s a la Organ izac ión Juveni l 
L iber tar ia e n España . , l a que, c o n t e s ó n y c o n s e c u e n c i a , h a c e 
sent i r su presenc ia e n la bata l la e n t a b l a d a contra el r é g i m e n d e 
oprobio que sufre el pueblo h i s p a n o , y e n d e f e n s a de los idea 
les d e l ibertad y d e just ic ia social que nos s o n t a n queridos. 

Pero p a r a l levar a d e l a n t e sus tareas , p a r a que p u e d a n rendir 
m a y o r eficacia, les es necesar ia a es tos jóvenes la a y u d a sol i­
dar ia de los que en el ex i l io nos e n c o n t r a m o s , cosa m í n i m a es ta , 
e n proporc ión a lo que desde el Inter ior es real izado. 

A t e n o r d e todo ello, el C. N . d e l a F.I.J.L. e n F r a n c i a , h a 
dec id ido abrir u n a suscr ipc ión , vo luntar ia y p e r m a n e n t e , P R O -
F.I.J.L. D E L I N T E R I O R , la cual queda i n i c i a d a desde e s te m o ­
m e n t o y e n c a b e z a d a p o r la F. L. d e Bagneres -de -Bigorre con la 
s u m a de 3.530 francos . 

Los fondos deben ser dir ig idos a la c u e n t a corr iente de 
((RUTA», h a c i e n d o c o n s t a r s i m p l e m e n t e e n e l t a l ó n reservado a 
la correspondenc ia , el d e s t i n o que debe darse a las c a n t i d a d e s 
env iadas . 

P e r i ó d i c a m e n t e i r emos i n s e r t a n d o e n « R U T A » la re lac ión d e 
las apor tac iones recibidas , c o n el n o m b r e de l d o n a n t e — si así 
se ind ica —, c o m p a ñ e r o o F. L. 

E s p e r a m o s que e s t a in i c ia t iva será acogida c o n e n t u s i a s m o 
crec iente por todos los j ó v e n e s l ibertarios , probando u n a vez 
m á s , que la sol idaridad n o es entre noso tros u n a palabra vana . 

Compañeros , LA S O L I D A R I D A D HACIA N U E S T R O S P R E ­
SOS. H A C I A LOS Q U E H A C E N F R E N T E AL F A S C I S M O EN 
S U P R O P I O SUELO, D E B E S E R I N T E N S I F I C A D A . 
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ATALAYA L. MUNDO 

a f f l 5 " ™ ™ ^ EL ANTIBRITANISMO 
JAPONES ES RACIAL Y COMERCIAL 

:<\/V\A^\A^>A^\A^V/V\/VVV\A^\/*X\/V>A^\/V<VVVV\/UVVV\^VA 

&.ténieu ^M¡Btte"a4itieaina 

Ya llegan japoneses a México. El otro la ocupación, de acuerdo con lo esli 
día, conocí al agregado cultural nipón, pulado después que perdimos la guerra, interesada en reemplazar a Inglaterra 
políglota joven y letrado que habla el Gobierno nipón pagaba a los miles en los mercados del Oriente todavía ii-
nuestro idioma con acento de Madrid, de obreros que empleaban los ocupan- bre del comunismo? 
Fué en la «tenida» de un café literario tes, pero una vez firmada la paz, cada —Tal vez... tal vez... Yo no pueao 
que organiza todos los iniércoles la di- ocupante paga sus obreros nipones, y decir nada. Pero nos explicamos: nos-
námica poetisa mexicana Blanquita Cor- éstos obtuvieron de los norteamericanos otros y los ingleses vivimos de la na-
tés. Pero hay otros hijos del Sol Na- las condiciones que pidieron... y en vegación y de la exportación... de los 

cíente que vienen inspirados por algo r j_ A Ií>i?inrirr» SI IY 
más tangible que las bellas letras. Uno * ^ u l -^H&jailUI U OUVY 
d e ellos me fué presentado en la ante- cambio los ingleses y los de las nacio-
sala de un secretario de Estado, al que nes federadas británicas, regatearon... 
debía ver yo por un motivo, y el ni- hubo huelgas... represalias... disgustos... 
pon por otro, seguramente. campañas de prensa terribles en las que 

—Me han dicho que los japoneses ya se hablaba del «terror británico en Ku-
no quieren a los ingleses, como antes re»..., «atrocidades británicas», etc. etc. 
de la primera guerra mundial, cuando A cada publicación de esa naturaleza, 
los subditos del emperador Yoshihito. el pueblo reaccionaba violentamente. 

- • . ' . l ^ WÍ.W 1T.*-

Ecos de Otoño 
El paisaje africano, ahito de sudores Siáií (f* 

termales, cambia lentamente, casi in- " 
sensiblemente, al pasar del estío al dros de Wan Ghoí o más modestamente 
otoño. Apenas fi es perceptible. Nos con los lienzos impresionistas del va-

;No habrá alguna otra gran potencia ¿e^a e\ verano con su cortejo uniforme lioso pintor y refugiado Orlando Pe-

padre del actual, gustaban llamarse los 
británicos de Oriente. ¿Qué hay de cier­
to—pregunté. 

—Nada más simple: entonces éramos, 
efectivamente, Jos ingleses de Oriente, 
pero ahora somos... o queremos ser los 
norteamericanos de Asia—respondió el 
interpelado. 

—Pero... ¿qué ocurre, en realidad? 
—Que no hay día s ¡ n s u ataque, ver­

bal hasta ahora, contra los ingleses. 
Una vez es en la prensa... y otras ve­
ces es hasta en la Dieta. Hace unos 
meses la situación entr e los dos países 
era crítica. A esta situación contribuyó 
una disputa diplomática a propósito 
de un proceso a marineros británicos 
declarados convictos de robo por un 
tribunal de Tokio. 

—¿Es posible q u e tan simple inci­
dente?... 

—Claro que no. La agitación antibri­
tánica data de principios de año, y tie­
ne, naturalmente, un origen mercantil 
y patriótico, o, si usted prefiere, racial. 
Hay una corriente popular muy pode­
rosa en favor del sentimiento panmon-
gólico; hay una simpatía instintiva ha­
cia todas las naciones de nuestra raza. 
La cuestión mercantil se originó en 
Hong-Kong porque comerciantes de esa 

naval y comercial británica en te­
rritorio chino, acusó a mercaderes nipo­
nes de emplear el «dumping», a lo que 
respondió el Gobierno de Tokio, que 
los culpables eran los comerciantes es­
peculadores de Hong-Kong, que trata­
ban de deshacerse de las libras ester­
linas adquiriendo mercancías fáciles de 
vender... ¡porque es difícil traficar con 
la libra esterlina. 

—Pero aún eso, no me parece sufi­
ciente motivo para ese antibritanismo. 

•—Es que las cosas llegaron a peores... 
El ministro de Hacienda del Japón, 
decretó que estaba prohibido exportar 
a Gran Bretaña y a los países que es­
tán bajo sil férula fiduciaria, de teji­
dos de algodón y de toda suerte de 
acero, invocando el exceso de moneda 
británica. Londres respondió con un 
bloque parcial y la limitación de im­
portación de tejidos nipones. 

—Así y todo, no me explico esa vuel-
'a de espaldas a sus viejos amigos. 

—Pero es q\i\ ocurrieron más cosas 
graciables. Por ejemplo, en Kure, 

lo* británicos, como los norteamerica­
nos, poseían una base naval. Durante 

-¿No es algo extraño todo eso?:.. 

tejidos..., de las máquinas... Ya hemoa 
chocado en el sudeste de Asia, la In­
dia, Pakistán, Sudáfrica y Europa... Y 
seguramente chocaremos en Hispano­
américa. 

—Se ha publicado que Estados Uni­
dos envía herramientas y materias pri­
mas al Japón, y que apoya financie­
ramente a las industrias... 

El japonés sonrió imperceptiblemen­
te y me invitó a cenar. 

aquellos pagos, alguna noción del ri 
dículo y quieren esconder sus mtseriw 

• • • 
John Acrópolis, dirigente de la F. A-

T. (Federación Americana del Trabajo) 
ha sido asesinado en su domicilio de 
Nueva York. El mismo día se hirió a 
muerte a otro dirigente de h F.A.T.. 
J. F. Gittler en San Luis. 

Hará unos seis meses se asesinó a 
Ceorge Meijers, desempeñando las 
mismas funciones que Gittler, quien ROMA.—Según el periódico «ll 

Tempo», treinta secciones del partido dijo en aquel entonces: «La próxima 
comunista de peaueñias ciudades del 
norte de Italia van a ser sometidas a 
una encuesta vor «desviacionismo». 

Entre las quejas que se le formulan, 
figura en primer lugar el reproche o 
los secretarios de dichas secciones, de 
no haber vendido ni un solo ejemplar 
del diario «Unitá», órgano del partido 
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El Sr. Trygve Lie, acaba de licen­
ciar tres funcionarios americanos, de lot 
servicios de las Naciones Unidas, por 
haberse negado a responder a una co­
misión de encuenla del Senado ame­
ricano, sobre si habían o no perte­
necido al partido comunista. Siete fun­
cionarios más se haUan en situación de 
disponibles por los mismos motivos. 

Mientras, los señores Vychinski, Ma-
lik y consortes, cuya filiación al parti­
do no se pone en duda, se reúnen 
tranquilamente con Trygve Lie y com­
pañía. 

LONDRES—La coronación de la 
reina Elizabeth, no será probablemen­
te televisada. Entre los motivos que a 
ello se oponen, se señala que la teína 
tiene costumbre de rescarse la nariz, 
y en esa ocasión, bien pudiera ser que 
no resistiera a ¡a tentación de hacerlo, 
lo que causaría mal efecto. También 
se dice que pudiera repetirse el inci­
dente que sobrevino cuando la coro­
nación de la reina Victoria, durante el 
que el caballero encargado de llevar la 
corona, se trabó los pies entre las lar­
gas faldas reales, cayendo a tierra con 
ef pomposo trofeo, siendo la propia 
reina la que hubo de rrcoger del sucio. 
hombre y corona. 

for lo que se ve, aun llenen, por 

victima seré yo». 

Evidentemente es asunto arriesgado, 
ocuparse de la lucha de clases en el 
país de la Libertad. 

de playas sin agua dulce, de epider- layo, 
mis tostadas, de jiras sin charlas, que Si el arte verdadero es aquél que 
son para la gente de cerebro algo así mejor interpreta la verdad de la natu-
como una encapada por los «cerros de raleza, en su aspecto objetivo o sub-
Ubeda». jetivo, de nada sirve el arte cuando no 

La naturaleza, es cierto, se debe go- está al alcance de todos los hombres 
zar intensamente, espontáneamente, pe- de las muchedumbres que viven, s :en-
ro hay que saber gozarla. Ese mundo ten y producen, y que son, a la pos-
banal y cursi, con bikinis lujuriante1! tre, la verdadera esencia de ¡as soc¡e-
«gatós» de huevo podrido y «rasnas» dades humanas. 
indianas que invaden las playas ora- El arte contemporáneo, aislado, tam-
nesas desde junio a septiembre, ¿qué bien, en su triste garita de convencio-
tiene que ver con el culto sencillamente nalismos, mercantilismos, dogmas y 
sano y libre que nos despierta la na- hasta de partidos políticos, constituye 
turaleza al sumergirnos en su seno hoy el goce exclusivo de una minoría 
augusto tal como hiciera el magnáni- de privilegiados en la que hallamos 
mo Reclus? ¿Es que es compatible el igual número de tontos que de inteli-
run( run horrísono, de tribu selvática gentes. 
que despiden las «orquestinas» playeras Por eso pensamos que una misión 
con el sueve murmullo de las ondas esencial de todos los jóvenes que s= 
marinas que besan y se pierden dul- precien de ser libres y de amar el fu-
cemente sobre las blondas mejillas de turo, radica en saber vivir la natura-
la arena y el sol? ¿Es que la música leza en sus pristinas cualidades, invi-
actual, que fué en sus orígenes una lando y enseñando a los ignorantes, a 
reproducción agradabilísima de los so- los embaucados, 
nes de Na:ura, tiene algo que ver con 
esos excelsos sentimientos de amor, de 
libertad, de fecundidad que tanto ele­
varan en el curso de los siglos, los Ho 

Por ese camino (como decía inspira­
damente el poeta anarquista Pedro Go-
ri), por el camino de la naturaleza des­
nuda, iremos siempre hacia la luz, ha­

rnero, Virgilio,. Beethoven, Wagner, Fa- cia el amor, hacia la libertad, hacia la 
Ha, etc.? justicia, hacia la belleza y el arte, por-

Se me argüirá que hay también bu?- que la vida en sí, aisladamente corai-
na música, reparando en el maravilloso derada, no es otra cosa que el arte de 
violoncelo del integérrimo Casáis, pero saber gozarla socialmente, enterrando 
esa música no es del pueblo, no la co- los prejuicios, los odios raciales y las 
noce, no saben gozarla las multitudes desigualdades económicas que caracte-
ignaras. Como acontece con los cua- rizan a la caótica sociedad presente. 

EL ANARQUISMO A TRAVÉS DEL MUNDO 

Oí margen de las negociaciones 
de Pan Mun Jon 

Hablan los jóvenes libertarios de Corea 
IENTRAS los diplomáticos, los enviados militares y la prensa 
comercializada se ocupan, desde hace más de un año, de los 
tiras y aflojas que en Pan-Mun-Jom se desarrollan, en vis­

tas de encontrar «una solución pacífica» al conflicto coreano — bo­
nito sistema para dorar la pildora a los que tal esperan — ese 
pueblo sufre los horrores de la guerra, y la juventud es masacrada 
y embrutecida. Mas a pesar de todo, aún existen sectores de opinión 
que se mantienen firmes contra la barbarie y, haciendo frente a 
todas las adversidades, mantienen una lucha desigual por un ma­
ñana libre y fraterno, manifestando su confianza en el mismo. He 
aquí algunos extractos de una comunicación recibida de los jóvenes 
libertarios de Corea: 

«En Corea la gu:rra ha entrado en penetración entre los anarquistas del 
su tercer año. Durante este período, mundo, sería deseable—según nuestros 
gran número de jóveens de todos los informantes—la asistencia de compañe-
países mueren haciendo la guerra con- ros de diversos países, 
tra los enemigos rojos. Pero entre tan- S E AGRAVA LA SITUACIÓN 
to, ¿cuál * el resultado de es'.e sacri- £ N B U L G A R I A 

ncior Por nuestra parte, confiamos en 
que estas víctimas no han muerta sola- S e 8 u n n o t i c i a s 1 u e n o s l l e 8 a n d e l o s 

mente en aras al aspecto político de compañeros de este país, la situación 
esta contienda, pues nosotros debemos d e l P u e b l ° búlgaro en general y de los 
hacer la guerra contra los enemigos a q u i s t a s en particular, se agrava de 
rojos o blancos. m a s m m á s - U n a reforma monetaria 

1 »En este país, el pueblo se halla en efectuada en el mes de mayo d e 1952, 
retardo en cuanto al progreso econó- h a , v e n i d o a a u m e n t a r de manera con­
mico, pero es revolucionario sin nin- s l d e r a b l e l a expoliación de las masas 
guna clase de dudas. El capitalismo o b r e r a s £ c a m pes inas . Todo el ahorro 
americano no pued- salvar a este pue- P ° P u I a r h a quedado acaparado en esta 
blo tan .pobre. El pueblo coreano operación. El país s e encuentra frente 
es consciente de sus intereses. Desde a u n a c a t a s t r o f e económica y finan-
largo tiempo se desespera por mejorar c i e r a d e l a s m á s completas. La des-
su condición y no confía en nada con Proporción entre los jornales y el cos­
ías autoridades. Aspira a una revolu- t e d e l a v l d a > h a C 3 ° . u e P ara poder 
ción social y política, como único me- * m r decentemente rea nbcesario ro-

SUMARIO: Las elecciones presidenciales en los EE?. UU. 
habían dicho todo antes de decir nada.-La pe-
na de muerte, resulta una indulgencia en el país 
del dolar.-La superioridad del ruso no puede 
ponerse en duda.-Tito también se purga. 

IH.f>I 
de EXTREMO ORIENTE 

Con la protección paternalista llevada asustados por los es'ruendos que cons-
,i cabo por los americanos en el Japón, tantemente se producen.-» 
éstos s? comportan como aventajados En otra ocasión hemos comentado, el 
émulos de Atila y no cesan de hacer de resurgir del Movimiento Anarquista 
las suyas, campando, al igual que en Japonés. Hoy nos congratulamos de po-
ctros países, como conquistadores y der transmitir una interesante noticia, 
dueños, con la complacencia del Go- Lbs compañeros de aquel lejano país 
bierno Japonés, que facilita grande- realizan intensas actividades y no sola­
mente sus planes. He aquí las noticias mente teorizan, si no que realizan co-
prebatorias de lo que afirmamos, fací- sas positivas. La propaganda por el 
litadas por «La Heimin Simbun»: ejemplo, en el orden de realizaciones, 

«El tratado de San Francisco dióN la s» está llevando a cabo bajo la inspira-
independencia al Japón, pero el gobier- ción comunista-liber!aria, por los liber-
no japonés, de manera arbitraria, con- tarios de aquel país. Nuestra prensa afin 
trajo compromisos con los EE.UU., que ha puesto de relieve y ensalzado la Co-
dijan en .us manos la adminislración lonia Libertaria de Aymare; en el mis-
del país. Como re ultado de ello, am- mo sentido en lo que a Oriente se re­
pine, extensiones de terreno son ocupa- fiere estamos hoy en medida de a,uni­
das por (I ejército americano. ciar que los compañeros japoneses an> 

«Agricultores y pescadores pierden man también, comunidades de tipo Li­
sos tierras y los lugares de trabajo, bertario en »u país. Traducimos de la 
Cerca de Osaka, la bare militar de Ita- «Heim Simbun»: «La Colonia Comunis-
mi está siendo ensanchada, a causa de ta Libertaria Kasama, situada en el pue-
euya operación, 2.000 campesimos han blo de Nara-ken, compuesto de 18 fa­

lo su hab'tual medio de vida. En milias, lo que hace 68 habitantes exen-
Vtnanaisi y Kamagawa, el ejérci'.o ame- tos de jefes, se trabajan 9 horas dia-
ricano destruye los campos, realizando rias con el domingo de reposo. El Trabajo 
vuelos y aterrizages con planeadores, te realiza en común; la economía es co­
lín Mito. Ibaraki-ken—campo de tiro—, rnún; la moneda mrcamente se usa 
cada d a Fe realizan cañoneos destruc- para los intercambios con el exterior, 

y en una vastísima extensión de Dispone de 5 cabezas de ganado va-
i . es prohibido penetrar a la po- cuno, 5 de porcino, 130 aves de corral, 

6n civil, de lo que resulta que 5 cabezas de ganado lanar y dos de 
4.000 pescadores son sumidos a paro cabrío. Lias mujeres y los hombres tie-

imsta los peces, emigran nen igualdad de derechos». L. TRENC. 

I 
U A N D O e s t a s l íneas vean la luz Pública, se­

r á n ya c o n o c i d o s los resul tados d e las elec­
c iones pres idenc ia les e n los EE.UU. J a m á s 

u n a c o n t e c i m i e n t o e lectoral h a b í a l e v a n t a d o t a n t a 
a l g a r a b í a c o m o éste . La p r e n s a de t o d o el m u n d o 
l l e n a p á g i n a s y m á s p á g i n a s , h a c i é n d o s e caba las 
sobre las pos ib i l idades de t r i u n f o d e c a d a uno de 
los c a n d i d a t o s . Las m á s ex traord inar ia s e s tad í s t i ­
cas h a n s i d o es tab lec idas , p o n i e n d o de mani f i e s to 
n o s o l a m e n t e los vo tos posibles a cada u n o d e el los 
— c o s a n o dif íci l d e h a c e r pues to que en; Amér ica 
al es tablecer el c e n s o electoral se hace p o n i e n d o 
al lado del h o m b r e la t e n d e n c i a pol í t ica d e és te —. 
s i n o que as imismo , el n ú m e r o de discursos pro­
n u n c i a d o s por cada cand ida to , el d e pa labras ex­
presadas y ' e l de k i lómetros recorridos en v iaje ríe 
p r o p a g a n d a . 

La prensa f r a n q u i s t a no h a quedado a l a zaga 
en e s ta s a c t i v i d a d e s y a pesar de las b u e n a s m i g a s 
q u e h a c e el f r a n q u i s m o c o n los r e p r e s e n t a n t e s d e 
T r u m a n , los p lumíferos d e aquél n o o c u l t a n sus 
s i m p a t í a s por « I k e » . 

En c u a n t o a noso tros , el tr iunfo d e l u n o o del 
otro , n o s de ja t o t a l m e n t e indi ferentes ; s a b e m o s 
que las l u c h a s d e hoy , s o n t r a s u n t o d e las coa l i c io ­
nes de ayer y se c o n v e r t i r á n e n a l i a n z a s del m a ­
ñ a n a ; y s a b e m o s t a m b i é n , que ya sea «Ike» o Ste -
venson el inqu i l ino de la Casa B l a n c a , n a d a c a m ­
biará el p a r o n a m a pol í t ico y socia l del m u n d o , ni 
la suer te d e los pueblos . U n botón de m u e s t r a n o s 
lo proporc iona el acuerdo mi l i tar conc lu ido en tre 
l o s r e p r e s e n t a n t e s de l e jérc i to a m e r i c a n o y los d e 
Franco , en c u a n t o a la ut i l izac ión d e bases aéreas 
e n E s p a ñ a , c o s a rea l i zada e n la v í spera de l a s elec­
c iones , c o m o q u e r i e n d o mostrar , que el re su l tado 
e lec tora l e n n a d a puede influir e n la o r i e n t a c i ó n 
f u t u r a que h a d e seguirse . 

Así que, m u c h o es lo que se h a escr i to y h a b l a d a 
sobre e s te t e m a electorero; y a u n c o n t i n u a r á h a ­
c iéndose a l g ú n ruido, a u n q u e con un poco m á s de 
m o d e r a c i ó n en los días que v ienen . S i n e m b a r g o , 
n o s parece que n o vale la p e n a promover t a n t a 
a lgarabía , darse t a n t o s trotes y quebraderos de c a ­
beza, pues, a fin d e cuentas , e n este p r o b l e m a de 
e lecc iones e s t á todo, d i c h o y h e c h o , a n t e s de qu¿ 
los e l ec tores h a y a n pod ido dec ir n a d a . Los des ig ­
n i o s de W a l l S tree t y las razones d e Estado, t i e ­
n e n t r a z a d a la t rayec tor ia que h a de cumpl irse , en 
cualquiera de los casos . 

II 
La s u p r e s i ó n d e la p e n a d e muerte , es t e m a que 

a p a s i o n a a m u c h a s g e n t e s d e nues tra época . La 
c o n d e n a a pris ión perpetua , que es u n a m u e r t e m a s 
l en ta , pero n o m e n o s horrible que la anter ior , pa­
rece que n o h a y a sacud ido a u n l a s s ens ib le s fibras 
h u m a n a s . 

U n h e c h o poco bana l acontec ido e n el pa í s del 
dólar , v i ene a poner e n duda cual de las dos penas 
es m á s horrible , m á s i n h u m a n a . Se t r a t a de u n 
c o n d e n a d o a pris ión perpetua por de l i to común, 
Edward H. Kel ley , de 54 años , el cual h a dir ig ido 

u n a pet ic ión a l g o b e r n a d o r D e w e y , so l i c i tando la 
g r a c i a d e ser e lec trocutado . En la pet i c ión t r a n s ­
m i t i d a , e s t i m a Ke l ly q u e t i e n e derecho) a e sa m e ­
d ida d e c l e m e n c i a , por n o e n c o n t r a r s e en es tado 
n o r m a l al real izar el c r i m e n de que se le acusa: 
a g r e g a n d o , que prefiere mor ir con d i g n i d a d e n la 
si l la e léctrica, a n t e s que c o n t i n u a r en' pr i s ión u n a 
e x i s t e n c i a d e m u e r t o e n vida. 

Su defensor , h a in terven ido i g u a l m e n t e cerca del 
gobernador , s o l i c i t a n d o para su d e f e n d i d o la p e n a 
capita l ; lo que t a m p o c o es un c a s o c o m ú n . 

E s t e h e c h o n o s conduce a conclu ir n o sólo q u e 
la p e n a de m u e r t e es n e f a s t a e in icua , s ino q u e 
en el m i s m o g r a d o y proporción lo es t a m b i é n el 
e n c i e r r o p e r p e t u o o t e m p o r a l d e los h o m b r e s . 

I I I 
E n Checoes lovaquia , c o m o e n todos los d e m á s 

países de «democrac ia popular» , n o es 'posible ni 
t a n s iquiera poner en s e g u n d o t é r m i n o el va»or u 
la riqueza d e léxico d e l id ioma ruso. 

Por haberse p e r m i t i d o descons iderar e s t e i d i o m a 
e n favor del oheco , el inglés , el francés , el a l e m á n y 
el e s p a ñ o l , u n o d e los m á s cal i f icados e x p e r t o s de l 
m u n d o e n la m a t e r i a vidriera, h a s ido c o n d u c i d o 
a la cárce l . 

El s e ñ o r B o h a c e k — tal es el n o m b r e d e este téc­
n i c o — h a b í a t e r m i n a d o un d icc ionar io técn ico e n 
el que h a trabajó d u r a n t e diez a ñ o s , b a s á n d o s e e n 
las vers iones de los c inco i d i o m a s a n t e s c i tados: 
pero h a b i e n d o o l v i d a d o la ut i l i zac ión del ruso , le 
fué d e n e g a d o el d e r e c h o d e imprimir; y c o m o en 
u n a r r a n q u e d e m a l h u m o r , producido por l a n e ­
gat iva , d e s t r u y e r a s u s or ig ina les , l a s a u t o r i d a d e s 
procedieron a s u d e t e n c i ó n y e n c a r c e l a m i e n t o . . 

El Sr . B o h a c e k , m e d i t a r á a e s t a s h o r a s e n s u cel­
d a de c a s t i g o sobre el valor de l t é r m i n o «aborre-
g a m i e n t o » , c o n c l u y e n d o en que en lenguaje ruso 
es s u m a m e n t e expres ivo . 

IV 
Los c o m u n i s t a s yugoes lavos , h a n ce lebrado su 

s e x t o Congreso . En e s t a o c a s i ó n T i to , el M a r l s c a -
l í súno d e los ejérci tos , jefe del part ido y jefe su­
p r e m o del gob ierno y u g o e s l a v o , a l i g u a l que S t a ­
l in e n Rus ia , h a p r o n u n c i a d o u n d i scurso que h a 
durado se is h o r a s . En él h a a r r e m e t i d o c o n t r a su 
e x c o m p a d r e S ta l in , a c u s á n d o l e d e i n g e r e n c i a s rii-
r ig i s tas e n las d e m o c r a c i a s populares y part idos 
c o m u n i s t a s de l m u n d o , c o m o m e d i o a e n s a n c h a r 
s u s i n s a t i s f e c h a s a n s i a s imper ia l i s ta s . 

P e r o l o c h o c a n t e d e l c a s o es , que, a l igual que 
S t a l i n y por m o t i v o s a n á l o g o s , aunque f u n d a m e n ­
t a d o s e n h e c h o s e n los que que so lo la in f luenc ia 
de l lugar cambia , t a m b i é n Ti to I n t e n t a purgarse , 
d e s h a c i é n d o s e d e a l g u n o s de sus a n t i g u o s colabo­
radores . A h o r a es el v ice -pres idente de l Consejo , 
quien , por ser s o s p e c h o s o d e t ener s i m p a t í a s p r o -
sov ié t i cas , e s p u e s t o en el índice . 

T i to y S ta l in , ( (enemigos irreconci l iables», u s a n 
m é t o d o s a n á l o g o s , y las drogas que les s i rven de 
purga, e s t á n c o m p u e s t a s por los m i s m o s e l e m e n t o s 
qu ímicos , s a c a d a s d e la f a r m a c i a m a r x i s t a . 

bar. 
Para distraer la atención del pueblo, 

el gobierno procede a la distribución 
de condecoraciones y de títulos hono­
ríficos. Pero hasta en esas cosas se 
manifesta la hipocresía y la arbitra­
riedad. El viejo agrónomo Jeko Tcho-
lakoff no ha logrado su decoración más 
que a título postumo, después de ha­
ber sido aplastado moral y material­
mente por el régimen. Y a pesar de 
esta condecoración, su mujer no ha si-

dio de poder adquirir un mayor bien 
estar. Entre tanto, las autoridades ac 
tuales, obran contra la voluntad del 
pueblo y practican los medios más im­
populares para mantener su dictadura. 
Aprovechando la circunstancia de la 
guerra, han suprimido la libertad de 
palabra y de reunión, convirtiendo la 
población en sordo-mudos. En estos úl­
timos tiempos el mundo ha sido infor­
mado acerca de los acontecimientos po­
líticos de Corea, convertidos en un 
conflicto bárbaro difícil a dirimir. Es d o a d m i t i d a en ningún trabajo y su 

inimaginable hasta qué extremo llega familia continúa en la miseria. Lbs fa-
a ser penosa la situación del pueblo. "^1"^ de nuestros compañeros q 
que observa cómo el gobierno de Co- e n c u e n t r a " en los campos de concen-
rea, aprovechándose de las víctimas de t r a c I o n > s e hallan en la misma sitúa­
los países que allí están combatiendo, <;,on- L a v l d a e n l o s mismos sigue sien­
ta en T'nea directa hacia el fascismo. d o insoportable. Nuestro compañero y 
Los jóvenes coreanos, van forzados al d o c t o r B a I e f f> s e h a n e 8 a d o a ejercer 
frente, pierden sus casas, y millares de ^ u P r o f e s l o n d e médico en el campo 
refugiados sufren horriblemente. En es- d e ^ 1 ^ ^ P°rque no se aceptan sus 
ta situación, n u e t r o movimiento no P r e s c n P c l o n e s d e reposo y de medi-
puede hacer gran cosa, pero nuestros ^ 1 " 3 , a l o s l n t e r n a d o s enfermos. Ha pre-
compañeros están convencidos que en f e r ! c o m P a r t í r el penoso trabajo for-
día no lejano, después del armisticio, z a d o ,COn t o d o s l o £ detenidos, antes 
nuestro papel será importantísimo q U e . d c s h o n r a r s e ejerciendo la medici-

»Nuestra organización juvenil se ha- n a ' d e a c u e r d o a influencias políticas, 
lia compuesta por obreros y es'udian- E n e I m i s m ° campo, otro compañero, 
tes. Nuestra base es sólida y ninguna e l P e r i ° a ^ t a Cyril Karanoff, ha caído 
persecución conseguirá destruirla. Por S r a vemente enfermo y guarda cama 
el contrario, contra má^ »• nos persi- d e s d e h a c e d o s m e s e s > esperando mo-
gue, más se fortalece nuestra organí- r i r Y e l c o m P a ñ e r o Yvan Yondeff, za-
zacíón. Nosotros, los jóvenes libertarios P a t e r o d e Kustejndil, internado desde 
coreanos, tenemos confianza en nos- d i c , e m b i , e d e 1948< ha sido asesinado 
otros mismos. Y pensamos esperanza- a fines d e m a y 0 ' P° r cIue M negó a íir-
dos, q u e al final de la persecuciones y ™av."níii ac laración humillante; su 

familia—la mtjer enferma y un pe­
queño—no fueren adverados de su 
muerte hasta un mes más tarde de pro-

de los sufrimientos, se encusntra, co­
mo premio a nuestros esfuerzos, el dia 
de la victoria.» 

LU información transcrita, nos pare- !'ic¡r.'e. Y cuando tu hermano quiso 
lo suficiente clara y puede pasarse 

de todo comentario. 

LA F. A. ITALIANA PREPARA 
UN CONCRESO 

Según se nos informa, la Federa­
ción narquista Italiana prepara la rea­
lización de un nuevo Congre o, en el 

pedir explicaciones a la milicia se le 
n i'ondió: «Si tú quieres saber más, te 
reunirás con tu hermano». 

En tales condiciones, el pueblo búl­
garo y sobre todo los numerosos per­
seguidos e internados,) tienen necesi­
dad, hoy más que nunca, del apoyo 
moral y material del mundo libre. 

que serán discutidos problemas Ínter- Para ello pueden dirigirse al Comité 
nos y de orientación ideológica. de ayuda a los búlgaros, 47, rué de la 

A fin ác producir una mayor com- Victoire. PARÍS (IX). 

Los EE. UU. no poseen más que 
mil afinadores de piano, mientras que 
su producción anual de estos instru­
mentos musicales, supera la cifra de 
150.000 piezas, ¿o que da como resul­
tado que la mayoría de ellos queden 
en almacén sin poder ser utilizados. 
La industria interesada, trata de con­
seguir del gobierno la autorización pa 
ra importar afinadores. 

• • • 
En un hospital de Londres, lia sido 

j realizado con éxito y por vez prime 
! ra en la historia medical, el injerto de 

un otario en el organismo femenino. 
' el cual parece funcionar, tras la orte-
'aclón, normalmente. 

» • • 
Una carta de 103 páginas y 20 me­

tros de larga, le ha sido necesaria a 
loe Pellegrino, que se encuentra en el 
frente de Corea, para decirle a Helen 
Caristo de Rochester, que quisiera ca-
surse con ella. Helen, más lacónica, no 
ha necesilado menos de 18 páginas pa­
ra decirle: «De acuerdo». 

La cima del pico de Pamir, que to­
davía se hallaba inexplorada, cuya al­
titud es de 6.CO0 metros, ha sido aí-
ranzada por unos alpinistas al servicio 
del P. C. ruso, bautizando dicho pico 
con el nombre de XIX Congreso del 
partido bolchevique. Este pico es con­
siderado el tejado del mundo geográ­
fico. Cuando suprimen el nombre al 
partido, Jo avientan por los tejados. 

LOS CONGRESISTAS 

NO SE DIVIERTEN 

El Congreso de Pediatría celebrado 
estos últimos días en la Ciudad Con­
dal, se ha dedicado tan intensamente 
a sus tareas científicas que, algunas 
industrias de productos farmacéuticos 
y alimenticios que habfan ofrecido una 
fuerte subvenc'ón con de:tino a aten­
der las necesidades mundanas de los 
congresistas, han re irado tal subven­
ción al constatar la grave continencia 
del Congreso, teniendo que ser los mé­
dicos barceloneses que alisten al mis­
mo, los que, de su propio peculio, ha­
gan el espléndido con sus. colegas de 
las otras ciudades. 

Por lo visto, esos industr'ales barce­
loneses, consideran que aun las gentes 
ocupadas en cosas serias, han de di­
vertirse en mayor grado, dejando de 
lado, para después que el juicio es'e 
turbado, esas «banalidades» científicas; 
o de lo contrario, no hay cuartos. 
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